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Refrescar la memoria de los hechos que afectaron la vi­
da nacional en el pasado, es labor patriótica; porque las nue 
vas generaciones deben educarse, al par que en las duras, 
pero saludables lecciones de la experiencia, en el noble 
f'jemp]o de las virtudes ciudadanas, en el de heroísmos y 
abnegaciones admirables; y porque es tanto más grande un 
pueblo, cuanto más ferviente es el culto a que consagra su 
glorioso pasado y á los hombres que dieron lustre y honor 
á la Patria é inscribieron sus preclaros nombres en el catá­
lago de los inmortales. 

Cuando un pueblo se eucuentra en situacionss graves, 
que ponen á prueba el patriotismo, debe evocar su pasado 
y hacerse digno de su.:; antecedentes gl€lriosos. 

En el presente año conmemoramos los ecuatorianos 
doi acontecimientos notables que señalaron, hace un siglo, 
uno de los más escandalosos atentados, oora de la codicia 
y de la ingr& titud. 

Son esas dos acciones las que hoy queremos refrescar 
\iJ en la memoria de los ecuatorianos; en esta hora de prueba 
~ fiara el patriotismo. 
1 

IJ) 

~ 

""' '? 
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Sufrimos hoy las consecuencias de la misma política 
falsa, ingrata y temeraria, que en 1828 provocó la Guerra de 
Colombia, la grande y benemérita, con la República d·el 
Perú. ,, 

Entonces fue Guayaquil el primer punto objetivo de 
Jgs planes del Perú; entonces fue el Ecuador el teatnil de 
los sucesos; entonces fueron nuestros pueblos los que su­
frieron las iramediatas consecmmcias del escandaloso aten· 
tado, los que tuvieron que aprestarse á la lucha, para la 
defensa del territorio y de la dignidad nacional. 

- Pero no fue aquello el comienzo de toda una política 
que había de p~rdurar hasta hoy. 

Es preeiso fijar antecedentes, para que 8e conozca y 
compruebe cómo, desde 1820, desde que Guayaquil procla­
mó su Independencia, la política peruana hizo labor perni. 
ciosa entre nosotros, en correspondencia á los auxilios que 

.le prestárat;nos, á los sacrificios que hiciéramos para ayue 
darle en sus más angustiosas situaciones~ 

* * * 
Sabido es que la política del Perú se distinguió siem· 

pre desde el comienzo de la vida nacional de eBe peís, por 
ua sistemático empeño de expansión territorial, con detri 
nento de los derechos ajenos; es decir, del Ecuador, cuyo 
dominio alcanzaba á los límites de la antigua Real Audie'n,. 
cia de Quito, que, al independizarse del poder español, al 
formar parte, en seguida, dt:: la gran Confederación Colom. 
biana y al constituírse en Estado independiente, en 18~0, 
conservó intactos y nunca renunciados esos antiguos dere­
ches de soberanía territorial, 
· , Aun antes de constituída la República Peruana, se ini­
ció esa labor d'e anexión de territorios; se gestionó, se in ten 
tó p()rfiadamente y por todos los medios posible§.-:-aun los 
Jilás reprobados,-la agregación de la Provincia libre de 
Guayaquil ar territorio peruano; y se puede afirmár que tal 
jue el primer paso de la política sostenida y desarrollada 
~asta nuestros días ..... . 
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El Pezú, aun cuando había proclamado, en 1821, su 
. independencia, mediante la acción libertadora· del ejército 
organizado en ChHe y puesto bajo el comando en Jefe del 
General San Martín; no pudo sostener luego esa indepen· 
dencia; la dominación realista era cada vez más poderosa 
en ese territorio ...... Llegaron para el Pel'ú los días an-
gustiosos en que el pánico general obligó á los poderes pl) · 
blicos á confesar su impotencia y clamar por el auxilio cte 
los yá libres Estados que constituyeron la antigua República 

·de Colombia. . 
El Congreso peruano y el Presidente Riva-,..A.güero, 

solicitaron angustiosamente e~es auxilios y la· presencia y 
acción ~e Bolívar, que era la <<única esper~nza y única se-
guri~ad de salvar al PerÚJ> ..... . 

'I más de quince mil bravos de Colombia,--de Jos cua· 
les cerca de ocho mil pertenecían á los depa.rtamentos del 

. Sur; es decir, á lt:~ que es hoy República del Ecuador; toda 
una legión de héroes acostumbrados á vencer, volarón en 
auxilio ee sus <<hermanOS)) del Sur. . . . . . Cün ell0S fue el 
más grande, el más ilustre de lo~ Libertadores; d Perú fue 
redimido, y quedó para siempre afianzada la emancipación 
del ContinE'nte Americano. 

Pero es verdad históricamente comprobada, que Bolí­
var y sui? más esclarecidos capitanes, tuvieron que 
luchar, más que con las armas contra el poder realista, 
contra las malas pasiones, nunca dominadas, de los dirigen· 
tes y actuantes de la «política peruana»; contra las ambicio. 
nes, las intrigas, y aun contra la ingratitud, cmrtra lus 
odios mal encubiertos· de que eran objeto los libertadores; 
entre tanto que éstos luchaban abnegadamente por la inde­
pendencia de ese país, por la redención de los mismos que, 
desge esos instantes, pagaban con ingratitud la má:s negra, 
la generosa y salvadora protección que habían solicitado 
humildemente ..... . 

I t~rminada glodosamente esa noble empresa, es cHan· 
do se dejan sentir con mayor fuerza los efectos de los da­
ñados sentimientos contra los libertadores. Es entonces 
cuando la funesta «política peruanc=tl> pone en jue~o cuEn~toB 
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medios tiene á su alcance,-por reprobados que sean,--.pa-. 
ra evidenciar la más odiosa de las ingratitudes ..... . 

No hay exHgeración; no hay injusticia en lo que afir­
mamos. El estudio desapasionado de la Historia, el análi­
sis sereno de los hechos comprobados, conduce irremedia· 
blemente á taa amargas, pero también exactas e indiscuti-
bles conclusiones. · 

Es sensible, verdad, que en la historia de dos pueblos 
cuyos intereses erán comunes, cuyas levantadas aspiracio-

. nes eran o debían ser las mismas, cuyas relaciones de fra· 
ternidad debían afianzarse más y más, por efecto de esa 
misma comunidad de intereses, de luchas y de glorias; es 
triste, repetimos, que el desprendimiento, el desinterés, la 
abnegación, los sacrificios de todo género, de uno de esos 
dos pueblos, recibieran del otro el más cruel desenga­
ño ... : .. 

I es doloroso, asímismo, refrescar la memoria de tan 
ingratos antecedentes. Pero el presente está vinculado con 
el ¡;>asado; la Historia es juez inexorable, que salva o con" 
deha, que n'compensa e castiga; y su justicia es sin apela. 
ción, porque está consagrada por la Verdad y por la Moral, 
de principios universales. 
· No hay en nosotros, ni pasionPs exaltadas, y ménos 
odios, ni siquiera rencores. Hay solo espíritu de verdad y 
de justicia, aun cuando sea doloroso el obligado concepto 
en el recuento de los acontecimientos del pasado ..... . 
·. Es la Historia la que se encarga de :fijar responsabili· 
dades;.no hay sino ella para la justicia distributiva. 

·Abramos, pues, el proceso histórico de toda una Cen­
turia; veamos los comienzos de una. obra de ingratitud, de 
farsas, de engaños, de traicione::;, de atentados; obra que, 
después de más de. un siglo continúa en desarrollo, cen 
nuevo escándalo, con nuevo atropello en el presente y cuya 
finalidad pertenece al porvenir ...... . 

fl AUTOR. 
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CAPITULO I 

Anteteden tes 

I 
En 1820, una parte del Ejército Libertador de Colom~ 

bia, hacía la Campaña del Cauca, al mando del General don 
Manuel Valdés, con instrucciones amplias de Bolívar para 
operar en tc.do ese territorio. El objetivo era la rendición 
y ocupación de Pasto, @ara marchar en segúida sobre 
Quito. 

Grandes obstáculos halló Valdés en esa campaña,-,co­
mo los halló luego el mismo Libertador;.-por ]a resistencia 
indomable de los pastusos, !anáticos defensores del poder 
monárquico. . 

En todo el curso de las operaciones, el General Valdás 
solo había alcanzado el triunfo de Pituyó, que, eR ve~dad, 
no resultó de mayor importancia; ya que las dificultades se 
multiplicaban, sea por la furiosa resistencia de los pastu­
sos, sea por los efectos del clima, las consiguientes enfer­
medades, l2s contrariedades para la comunicación y para el 
espionaje; la falta de recursos, etc. 

Tal era el est::tdo de esa campaña hacia ~~ último cuara 
to de 1820, que no valían los mayores esfuerzos para ha­
cerla prosperar. · 

Digamos, de una vez, que"el 2 de Febrero de 1821, se 
dió la acción de Jenoi, que fue desfavorable para las armas 
liberta doras. ~ 

* ** 
A fines de Setiembre de 1820) desembarcaba en suelo 
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peruano la expedición libertadora organizada por el Gobíer. 
no de Chile y puesta bájo el comando en Jefe del General 
don José de San Mártín, para abrir la campaña en ese te-· 
rritorio del Perú, donde era aún poderosa y en lo absoluto 
la dominación monárquica española. 

La escuadra chilena, erganizada y comandada por Lord 
Cochrane, así como la histórica corbeta «Rosa de losAn 
d~s», cuyo Comandante era el ilustre marino do!ll Juan 
Illingworth, habían efectuado. un:.1 brillante campaña m~rí · 
tima, desde 1819, acosando, derrotando y apresan do á las 
naves españolas; h~sta el punto de asegurar el dominio de 
la escuadra republicana en el Mar del Sur, desde Valparaí· 
so á Panamá. · 

El General San Martín, desde los comienzos, .. halló 
grandes dificultades y muchas resistencias, que h~cían su~ 
mamente pesadas y complicadas sus operaciones; que le 
ofrecían graves obstáculos, y solo le permitían avanzar 
muy lentamente en la campaña libertadora, 

* *. 
Hallándose en tal estado las campañas de Bolívar y 

San Martín, e{)talló la Revolución del 9 de Octubre de 1820 
y se realizó la proclamación de la Independencia de la Pro· 
vinciá 'de Guayaquil, que era parte integrante del territario 
de la Real Audiencia de Quito. 

Todos los historiadores verdaderamente tales, están 
conformes en el concepto de que la Revolüción de Guaya­
quil fue de la mayor importancia, fue decisiva, mejor dicho, 
para los resultados inmediatos y finales de las campañas de 
Bolívar y San Martín. · 

Es decir, que se cumplió la profética afirmación de 
León de Fébres Cordero, en. una de las reuniones de cons­
piradores, cuando,· considerando, analizande y expresando 
la sitt:I.ación en que se hallabªm aquellas campañas, y pene. 
trando con admirable clarovidencia en el porvenir, dijo es· 
tas hermmsas frases: . 

cEI ejército de Chile conocerá que no viene hacia país 
enemigo; y que, en caso de algún contraste, tiene un puer-
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to seguro á sotavento; un puerto que . podremos convertir 
· en un Gibraltar ..... . 

. «El General Bolívar nos mandará soldados acostum­
brados á vencer; y de aquí le abriremos las puertas de Pas~ 
to, que á él le será muy difícil abrir, atacaRdo por el Nor­
te» •.... 

. Toclo se cumplió; en todo estuvo ace:·tadg; ya en los 
efectos morales y materiale'S de 1~ Revolución; ya en lAs 
ventajas del puerto y astillero para las cperacicneR de la 
escuadra de Cochrane; ya en los auxilios que se apresura­
ría á P.nvíar -Bolívar; ya, en fin, en cuanto á la profética 
afirmación, realizarla dEspués, mediante la hermo"Sa jornat~a 
de Pichincha, que obligó la capitulación de Pasto y abrió 
al Libertador las puertas de la ciudad rebelde y el paso 
franco par~i e! Sur. . 

I hasta en lo de hablar únicamente de las ventajas que 
ofrecerían al ejército de San Martín ...... sin expresar Ra-
da sobre auxilios que se pudieran esperar de ese lado, 
Perque, en efecto, los auxilios los recibió San Martín de 
Guayaquil, en gruesas sumas de dinero, en especies, en 
cuanto era solieitado ...... sin cbteHel' nunca igual corres-
pondencia. 

Es incontestable que Guayaquil cumplía así un deber 
d.; patriotismo; pero es, asimismo, irreplicab!e, que tal de 
berlo llevó hasta el más admirable grado de abnega0ión; 
porque se desprendía de tantos recursos, cabalmente en 
los instantes en que nuestras pueblos hacían los mayores 
sacrificios para reunir los elementos qwe se agotaban y 
eran indispensables para sostetJer y al'ianzar la indepen. 
dencia proclamada, para mantener lR campaña sobre rmes. 
tra-s pr.ovim~ias intenmdinaf:., cuyos hijos esperaban á sus 
hermanos del Guayas y estaban ávidos también de libertad 
y dispuestos, asimismo, á todo sacrificio ..... . 

Veamos ahora cuales fueren la actitud y ~Jos procedí­
mientas qu~ se dejaron sentir de parte de la políticn del 
Perú. 
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II 

la goleta guayaquileña ((Alcance», en la que fue el 
ilustre Villamil á anunciar á San Martín y Cochrane la Re· 
volución de esta ciudad; estuvo de regreso el 14 de No­
viembre de 1820. · 

En ella vino el Coronel don Tomás Guido, ayudante 
de San Martín, con misión diplomática ante ·la Junta de 
Gobierno de Guayaquil. · 

Iba á iniciarse la obra que continuó, en varias formas 
y por diversos medios, hasta provocar la Guerra de 
1828:--·29. 

Porque,-.como lo ex13resamos y probamos extensae 
mente en otro de nuestros trabajos históricos (1) da misión 
Guido fue el primer paso en la empeñada empresa de in­
corporar la Provincia de Guayaquil al territorio peruano». 

El Coronel Guido procedió inmediatamer.te en el senti­
do de tal empeño de incorporación; pPro es lo cierto que no 
se concretó á gestiones diplomáticas; sino que se dió á tra­
bajar secretamente y á mover influencias, para «formar opi­
nión», ¡Jara crear un upartido» favorable á la incorporación 
al Perú ...... cuando aún no existía el Perú como nación 
indeoendiente! 

"La obra de Guido fue odiosa; hay que decirlo sin con­
templaciones. Porque, debido á ella, surgieron intrigas y 
sobrevinieron escándalos, que en ocasiones llegaron á tener 
tal carácter de gravedad, que, aprovechados por los enemi· 
g.os, de la Independencia, por los realistas, expuestos estu­
vimos los guayaquileños á perder la emancipación procla-
mada ..... . 

La Junta de Gobierno asumi:ó la-actitud que le corres­
pondía. 

Guido vió fracasadas sus gestiones diplomáticas; más, 
no por ello desistió de su ingrata labor de intrigas, fomen~ 
tan do el espíritu de partido, creando odios y rivalidades,' 

(1)-Historia de la Revolución de Octubre y Campaña Liber­
tadora de 1820-22. 
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en un puebloque estaba en el caso preciso de ahs~Iuta uni 
ficación, para atender exclusivamente á la campaña para el 
sostenimiento de la Independencia proclamada. 

La obra de Guido fue, si se quiere, hasta obra de trai· 
ción á la gran Cóusa Americana y aún á los intereses del 
mismo San Martín y su ejército. Porque introdujo la 
anarquía, que habría podido perdernos; y perdida Guaya. 
quil, !as consecuencias más fatales se hubieran dejado sen• 
tir. para la campaña de San Martín, en su empresa liberta. 
dora del Perú.· 

El 5 de Enero de 1821, tomó pasaje en la goleta «Al. 
canee», para regresar al Cuartel General de San Martín. 

Pero dejaba sembrada la semilla de la discordia y de· 
jaba también á otros que, como Luzuriaga, Aaraujoy de-
más, debían proseguir la perniciosa labor ...... (1) · 

Apenas hacían cinco días de haberse ausentado Gui­
do, cuando, el 10 de Enero,-se descubrió y desbarató, fe· 
Jizmente, un plan de sublevación preparado por los agen­
tes y partidarios de la agregación de esta Provincia al to­
davía no libertado Perú. . . . . . . . I se constató que, en 
realidad, los que, en definitiva, iban á aprovechar de tal 
plan, eran los partidarios de la reacción monárquica ...... ! 

La Junta de Gobierno, en el manifiesto que hizo circu· 
lar, se expresaba así: ·· 

«Reciente está h memoria de la conducta circunspecta 
del Gobierno y del respeto con que ha visto la Ley que 
escribió el pueblo. Apenas han transcurrido dos 
meses en que, hallándose aquí los oficiales comisiona­
dos del General San Martín, se exaltaron los ánimos de al­
gunos y pidieron que esta Provincia se agregara, no á un 
Estado opulento, sino que se sujetara á un Ejército.-..Esta 
pretensión, apoyada con las mismas armar. en que debía~ 
sostenerse la libertad, no pudo contrarrestar nuestra firme-

(1),.,.-Mas tarde se comprobó que el Coronel Araujo,-uno de 
los que vinieron con Guido,-traicionaba á la Causa de la Indepen·; 
dencía, siendo Comandante de Armas de GuayaquH.--. Véase nuestra 
obra ya citada», Revolución de Octubre, etc,Jt 
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za; y, tranquilos, en medio de las pasiones pbrticulares, 
adoptamos un medio ventajoso al bien general, para contar 
con aquel Ejército, sin eludir la Ley)) ..... . 

Razones concluyentes las de la ,Junta; pP.ro á tales ra­
zonés no atendieiOn los elementos ganados por obra de la 
labor de Guido; y ménos influyeron, más tarde, para evitar 
los procedimiento~ con que continua ron la misma poiítica 
el Plenipotenciario Salazar y otros, llegados del Perú; quie· 
nes se constituyeron en dirigentef::l del ((partido» que dejara 
Guido en Guayaquil. 

* * * 
Muy diverf::los fueron los procedimientos del Libertador 

Bolívar. 
Comprendió al instaDte la gran importancia de la Re­

volución de Guayaquil; y lo primero fue enviar al General 
don José Mires, con buena cantidad de armamento y per" 
trecho, y la oferta de auxilios. 

En el oficio dirigido á la Junta de Gobierno le decía: 
«Protesto á V. E. MI RESPETO A LOS DER.ECHOS Y LI­

BERTADES DE ESE VIRTUOSO PUEBLO.-Mis ardientes deseos 
de precaver su exterminio, si volviera á ca2r bajo el poder 
español, y facilitar la libertad de Quito y demás provincias 
limítrofes, SON LOS ÚNICOS OBJETOS QUE ME OCUPAN EN 
ESTE MOMENTO)) •....• 

Ñi en las instrucciones á Mires, ni en los oficios, en 
nada,_ había una sola palabra relativa á incorporación de la 
Provincia; nada de lo que pudiera ser causa de recelos y 
trastornos como los provocados por Guido y demás; con 
tanta falta de tino y aún de patriotismo. 

Es verdad históricamente comprobada, la de que «el 
comportamiento discreto del enviado del Libertador, dió en 
Guayaquil á la causa de Colombia, más simpatías y parti· 
darios, que cuantos se hubieran alcanzado por medio de 
una propaganda activz; de tal manera que, cuando después 
vino el General Sucre, el partido colombiano era fuerte, nu. 
mero;:;o y de grandes influencias.)) 
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* * * 
La Junta de Gobierno de Guayaquil, insinuó á Bolívar 

la necesidad y conveniencia de auxilios en hombres, armas 
y municiones; y ei Libertedor envió al benemérito General 
Antonio José de Sucre con todos esos recursos é instruc...,. 
ciones amplias sobre el procedimiento que debía adop-
b~ -

El ilustre futuro Mariscal de Ayacucho, supo desempe· 
ñarse con tal habilidad, que, una vez nombrado por la J un­
fa para Comandante en Jefe del Ejército y Director de ia 
Guerra, pareció como si se desentendiera por completo de 
todo lo relativo á «incorporación» de ia Provincia; pero pro­
cediendo con tan discreto tino, que esta cuestión se _fue en­
causando favorablemente, y avanzaba máss mientras más 
ageno á ella aparecía el mismo Sucre. 

No dejaron de producirse graves incidentes, por efecto 
mismo de los partidos ya en acción; pero aún los actos que 
eran favorables á la incorporación á Colombia, los trataba 
Sucre con atinada intervención pacifi::adora; haciéndose así 
más grato y cumpliendo hábiimente su delicada misión. 

Compárese, flUes, la obra de Sucre con los procedi­
mientos de Guido, Salazar y otros, tan diametralmente 
opuestos, en relación con los más al tos, los más sagrados 
intereses, no solo de Guayaquil, sino de ia Caus;;< de la 
Emancipación Americana, en generaL 

* * * 
El General Sucre, ya organizado d Ejército, salió á 

campaña; obtuvo el señalado triunfo de Cone (Yaguachi) 
pero sufrió un revés en los funestos cnrnpos de Huachi. 

Varió luego su plan de campaña sobre Quito; resol­
viendo llevar su División por _Cuenca, para seguir á Rio­
bamba y marchar en seguida sobre Quito. 

Se hicieron muchas gestiones para que el General San 
Martín devolviera el batallón Numancia, compuesto de ve­
nezolanos y cuya acción había sido decisiva para la campa. 
ña hasta la ocupación de Lima. Ese mismo r.uerpo solici-
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tó que se le enviara; pero todas las gestiones fueron inúti­
les; San Martín se negó siempre, á pretexto de que no po­
día desprenderse de tan lucida unidad. 

I sin embargo, terminó por consentir en que la Divi· 
sión de Piura, comandada por el Coronel Andrés Santa 
Cruz, viniera á reunirse con la de Sucre, para la campaña 
sobre Quito; y el mismo San Martín vino hasta Paita, con 
otro objeto ostensible, pero con el positivo de dar instruc­
ciones á Santa Cruz. 

¿,Por qué ie decidió á desprenderse el Protector del Pe· 
rú de esa división; y cuales eran las instrucciones dadas á 
su Jefe? 

Porque tenía necesidad de. poner fuerzB suficiente en 
nuestro territorio. para el cumplimiento del plan concebido 
para la agregación violenta de la Provincia de Guayaquil 
al Perú. 

El Coronel Santa Cruz, una vez dada la acción final en 
la campaña sobre Quito, debía dirigirse rápidamente con su 
división á la plaza de Gu1yaqniL El General San Martín 
saldrí~ oportunumente del Callao, para venir á desembar­
car en nuestro puerto; y entonces, efectuar por la fuerza la 
anhelada incorp0ración. 

Pero no contaba con que dos ilustres próceres de la In 
dependenci~~ de Guayaquil, los entonces Coroneles Luis de 
U rdaneta y León de Fébres Cordero eran, respectivamente, 
segundo Jefe y Jefe de Estado Mayor de esa División de 
Piura; y ellos habían de impedir que se realizara el aten= 
tado. 

Reunidas, pues, ambas divisiones, al mando en Jefe de 
Sucre; ocupada la plaza de Cuenca é incorporada toda esa 
provincia á la República de Coiombia, siguió el Ejército Li­
bertador hacia Riobamba; se libró la acción del 21 de Abril 
de 1822; el ej~rcito realista emprendió la retirada hacia Qui· 
to y Sucre ocupó Riobamba. 

No tardó en seguir tras de los realistas; y después de 
una marcha rápida y diversos movimientos estratégicos, 
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sobrevino la hermosa jornada de Pichincha, en la que se 
cubrió de gloria e] Ejército Libertador, el 24 de Mayo 
di3 1822.: .... 

l(< 

* * 
El Coronel Santa Cruz quiso camplir Ias instrucciones 

de San Martín; pero Sucre, · primero, y Bolívar después, 
fueron informados del plan que se pretendía desarrollar; 
pues que Fébres Cordero y Urdaneta lo conocieron y no 
pudieron consentir en su consumación. _ 

Así fue cómo se dispuso que la División Santa Cruz 
marchara á Riobamba y de allí á Cuenca, para salir por 
Loja de regreso á Piura. . 

· Al mismo tiempo, Bolívar, con su admirable actividad, 
sé trasladó á Guayaquil, con los mejores cuerpos de las 
fuerzas de Colombia; y, en llegando á esta ciudad, come_n­
zó inmediatamente suo gestiones para la incorporación de 

· la Provincia de Guayaquil á la República de Colombia. 
Y se hallaba Bolívar en Guayaquil y tenía muy avan· 

zadas aquellas gestiones, cuando el General San Martín, que 
· se había embarcado en el Callao y venía confiadamente á 

ejecutar su proyecto,~llegó hasta cerca del puerto, fue in­
formado de la presencia del Libertador en la ciudad, y r~-
solvió regresarse, sin avanzar hasta el puerto. . -

Pero Bolívar, instruído de todo, se apresuró á enviarle 
á -uno de sus Ayudantes, con una carta de lo más expresiva, 
invitándole á que viniera, á que avanzara á Guayaquil, don· 
de }P. esperaba con los brazos abiertos ....... . 

El mismo Bolívar le hizo preparar á San Martín el re­
cibimiento solemne que le era debido.-

Entonces se realizó la histórica Entrevista de Belívar y 
San Martín en Guayaquil; entrevista que tuvo corno punto 
principal la incorporaoión de esta Provincia. . · 

San Martín se conven-ció de que serían inútiles todas 
sus gestiones. . 

Casi al término de esas conferencias, Bolívar, bien ins­
truído de las cosas, reveló á San Martín que, mientras él ~e· 
ocupaba en Guayaquil de procurar d:ule al Perú un rico y 
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floreciente departamento más; los peruanos desarrollaban 
una intriga y formalizaban una conspiración contra él, con­
tra el Protector. 

Convencido San Martín, se apresuró á embarcarse y re .. 
gresar al Callao. 

Ya en Lima, acabó de convencerse de la verd::~d de lo 
que le revelara el Libertador; y el ::esultado fue su dimisión 
y que se separara del Perú «para jamás volver>> . . . . . . · 

Llevaba un cruel desengaño á cambio de sus grandes 
servicios; la ingratitud fue toda la recompensa que recibió 
como libertador del suelo peruano (1) 

IH 

Incorporada la Provincia de Guayaquil á la República 
de Colombia, por resolución de la Junta Electoral o sea el 
Cuerpo de Representantes, casi de seguida se ocupó Bolí· 
var de dictar órdenes á efecto de enviar fuer·zas co!ornbia. 
nas para la Campaña libertadora del Perú. 

Decía el General San 1V1artín á Bolívar, en carta del 13 
de Julio: · 

«El Perú es el único campo de bataUa que queda en la 
América; y en él deben reunirse los que quieran obtener 
los hoaores del último triunfo contra los que ya han sido 
vencidos, en todo el Conti11ente)) ..... . 

.Bsto había de suceder; pero San Martín no había cle 
presenciarlo; ya que, como antes dijimos, se alejó del Perú 
para siempre, al ser objeto de ingratitud ..... . 

Ordenó el Libertador que se organizaran las primeras 
fuerzas para ir en auxilio del Perú, más que nunca amena­
zado de perder las ventajas adquiridas mediante la campa­
ña de San Martín, y ser sometido nuevamente á la domina­
ción realista. 

Esas primeras disposiciones, l~s reformó el mis,rno Bo-

(1)-Los pormenores de la entrevista de Guayaquil, véanse en 
}a obra «Entrevista de Bolívar y San Martín en Guayaquil», por C . 

. Destruge. 
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iívar, organizando de mejor manera una División, cuyo Co~ 
mande en Jefe recayó, en defidtiva, en el General Juan 
Paz del Casti11o (1) 

El 6 de Setiembre de 1822 d¡:;semb~;rcaban ias j)rimeras 
fuerzas colombianas en ei Callao. 

Los beneméritos que lllabían completado y consolidado 
la independencia de la Gran República de Colombia, iban · 
ahora, sin tomar reposo, á luchar y á triunfar en la empresa 
redentora del Perú ..... . 

Pero, desde los comienzos, tuvieron que experimentar 
Jos libertadores colombianos los efectos de intrigas, de pro. 
cedimientos ingratos, de una política absurda y anti--a mea 
ricanista; .al punto de que Paz del Castillo recibiera órdengs 
de retirarse con su División. · 

Muy pronto había de repeti~· el Perú sus gestione&, ca~ 
da vez más empeñadas y fervorosas, en demand:;; de _los 
auxilios de Colombia. 

La. derrota sufrida por el ejército ·peruano, al mando 
- del General Alvarado, y el consiguiente triunfo de Canterae, 
llenaron de congoja á los peruanos que, comprometidos ya, 
consideraban con temor las consecuencias de su derrota. 

I á pesar del primer desengaño, Colombia oyó los cla­
mores del Perú y se aprestó nuevamente á llevar sus armas 
vencedoras para la empresa redentora del único país que 
en el Continente estaba aún bajo la dominación española, 
que había adquirido allá grandes ventajas. 

Principalmente, los tres departamentos colombianos del 
Sur (2) se aprestaren con entusiasmo á la empresa; dieron 

(1)-Los pormenores de esta primera expedición y las subsi· 
guientes, pueden verse en<la obra «Guayaquil en la Campaña Lí· 
bertadora del Perú», por C. Destruge. 

(2)---Debe tener'>e presente que los tres departamentos del 
Sur,~Quito, Guayaquil y Azuay, que habían entrado á la confedera~ 
ción de la Gran Colombia, se constituyeron, juntos, en Estado in· 
dependiente, en 1830; reasumiendo los límítes que en derecho le 
pertenecían; es decir, los de la antigua Real Audienc1á de Qui~p, ... 

..,¡(:;;1·~·~ 
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cuanto tenían, en hombres, en recursos de toda especie, y 
vaciaron sus arcas para el sostenimiento de esa Campaña 
libertadora dci Per6. 

I procediendo con la mayor hidalguía, para evitar in­
terpretaciones siniestras, se hizo la declaración siguiente en 
((El Patriota de Guayaquil»: 

(rE1 Perú y todas las naciones de la Améri~a dei medio­
día, pueden estar seguros de que la familia colombiana, 
dueña y poseedora de terrenos tan vastos como fértiles, y 
tan rica como industriosa; no a:mbicionará jamás ensan­
char sus límites, ni enervar sus fuerzas, prolongando el ra· 
dio de su actividad, cuando necesita más bien de concen­
trarlos. Colombia, agobiada ya bajo el peso de tantos lau­
reles, no ambiciona ya la gloria de los vencedores; pero 
Colombia volará, con todas sus fuerzas, con todos sus re­
cursos, á dónde quiera que exista un solo tirano» .....• 

* * * 
El 18 de Marzo de 1823 s~ firmó en Guayaquil el Con· 

venic sobre auxilios de Colombia para la Campaña del Pem 
rú. Se enviarían seis mil hombres, y más si fueran necesa· 
rios; y el mismo día se despachó el primer contingente de 
tropas. -

Ei Presídente del Perú, Riva--Agüero, había dirigido 
á Bolívar c:1rtaE' suplic>itorias, extremando las exp1esiones 
de admiración, de confianza y gratitud. 

nCuando invité á V. E. 1~le decía,.--para que viniese á 
rliri~ir nuestras operaciones, como único medio de salvar al 
Perú en las críticas circunstancías en que se hallaba, conté 
con la voluntad de todos los peruanos, que deseaban ar-< . 
dientemenie lo mismo que yo proponía á V. E. 

(d~l Soberano Congreso acaba de confirmar la exacti­
tud de mis ideas en este particular. El ha expedido el de, 

·creta que tengo la homa de enviar á V. E.; manifestando 
sus vivos de8eos de que Begue á realizarse la venida del 
Héroe de América. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-13-

«Después que V. E. ha llenado el mundo con su fama, 
dando Ia libertad á su Patria, con una constancia, un vaJor 
y una pericia propios solo de V. E., no falta á su gloria, si. 
no que emplee su espada, EN FAVOR DE UN PUEBLO QUE, EN 
SUS MAYORES DESGRACIAS, OCURRE A LA PROTECCIÓN DE 
V. E.» 

El 7 de Agosto de 1823 se embarcaba Bolívar en Gua­
yaquil, y el 1 Q de Setiembre hacía su entrada solemne en 
Lima, donde fue recibido con delirante entusiasmo. 

Continuó el envío de tropas de Colombia y el· de toda 
clase de recursos. · 

Los tres departamentos del Sur (la actual República 
del Ecuador) llegaron á quedar exhaustos; porque habían 
dado cuantos hombres tenían para la guerra, al extremo de 
afirmar el activo y celoso General Salom que ya no habia 
ti.e donde sacar más gente. De los quince mil hombres que 
Colombia dió f)ara la Campaña libertadora del Perú, las dos 
terceras partes salieron de nuestros tres departamentos del 
Sur. 

Esto, aparte de los grandes recursos en dinero; nos 
arruinábamos; parecía como si no hubiera ya ,de donde sa­
car un solo peso; pero el patriotismo hacía milagros y los 
recursos surgían y eran enviados para la obra de la reden .. 
ción del Perú.-Las contribuciones extraordinarias; las de 
cuotas mensuales, las cuantiosas donaciones voluntarias; to­
do, todo iba hacia allá; todo se dedicaba á la empresa li-
bertadora del Perú. -

I entre tanto, á poco de asumir Bolív::rr el mando de 
que se le invistiera, comienza ya á sentir los efectos ingra• 
tos de la mala fé, de la inconsecuente política peruana. Es 
ese mismo Riva-Agüero el que se revela, el que traiciona 
la causa americana. I luego otros, y otros más; de donde 
resulta que mayor es la lucha que sostiene el Libertador 
contra las malas ¡5lasiones y contra la obra de la ingratitud,. 
que la que mantiene con las fuerzas monárquicas en cam- · 
paña. 

Complican los peruanos la situación, la agravan á cada 
momento más, con sus traiciones, con sus deserciones, con 
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sus intrigas; se pierde la plaza del C~Hao por obra de Ja 
traición; hay que desocupar la Capxtal, y la Causa de la 
Emancipación está en grave peligro. 

A tal punto llegan las cosas, que exasperan á Bolívar 
y hay un instante en que se resuelve á abandonar ese sue-
lo ingrato y dejarlo entregado á su suerte ..... . 

Pero entonces sobreviene. el pánico; el pánico les hace 
más cuerdos; suplican, ruegan é invisten á Bolívar de am-
plios poderes y facultades extraordinarias ..... . 

I Bolívár, can sus ilustres capitanes y su heróico 
Ejército, salva al Perú. 

· El 6 de Agosto de 1824, los campos de JUNIN son tea­
tro de la más admirable jornada, en la que el Libertador al· 
canza nueva y señalada victoria. 

El 9 de Diciembre de 1824, se dá la brillante batalla de 
AYACUCHO, que cubre de laureles á los libertadores, au­
menta la gloria del benemérito Sucre, consuma la libertad 
del Perú y afianza para siempre la Emancipación Ameri­
cana. 

En Enero-de 1826 capitula el Callao, desptM~s de largo 
asedio de la Escuadra U ni da, al mando del ilustre AlmiranM 
te Illingworth, y la división sitiadora, bajo las órdenes del 
benemérito Salom; quedando así completada la noble em­
presa que llevó á los héroes de Colombia al suelo perua· 
no ..... . 

Vemos luego, cómo van retornando á la patria los rese 
tos de nuestras divisiones, de nuestros cuerpos de ejército. 
Vienen en esqueleto, y muchos de esos abnegados liberta~ 
dores del Perú~ regresan á sus hog~res, mutilados, inválidos, 
pero orgu!loses de haber cumplido con su deber ..... . 

Rechazá Bolívar un millón de pesos que se le ofrecía con 
insistencia. Ese no es de los que aprecian el dinero como 
premio al patriotismo; es cle los que invierten sus caudales 
todos en la obra grandim:a de la libertad y mueren pobres 
después de haherlg dado todo á la Pntria. · . 

Pobres, d.:esarrapados¡ desnud0s, hambrientos h~n es­
tado en tierras del Perú nuestros bravos luchadores; y re­
gresan en el mismo estado; pero llenos de gl6ria. -
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Es ya la finalid'acf? Puede Colombia reposar tranquila 
sobre su~ laureles? 

Nó; que ha terminado la Gran República su empresa 
redentora; pero tiene que recoger a"kora los frutos de su ab · 
negación . . . . . . V á á comenzar ahora, con mayor fuerza, la 
obra de la ingratitud. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPITULO II 

las provotaciones y planes del rerd 

I 
Había quedado en Lima la 33 División Colombiana, 

que se sublevó en 1827, bajo pretexto de no estar de acuer. 
do con la dictadura de Bolívar, etc. 

Pero es cosa averiguada y resuelta históricamente, qtie 
tal sublevación obedeció á los manejos de las intrigas @Olí· 
cas del Perú, que no desistía de sus planes en cuanto á apo· 
derarse de los departamentos de Guayaquil y Azuay, para 
incorporarlos violentamente á esa República, 

I confirmaron plenamente los hechos de entonces, cuan­
to se ha comprobado después. 

La Gran República de Coiombia cosechaba edios, in­
gratitudes y traiciom~s, a cambio de beneficios sin cuento 
y en correspondémcia á su noble obra de la redención del 
Perú) 

Esa 39> División s~ embarcó en el Callao y vino á inva. 
dir los dos departamentos1 introduciendo la anarquía en es· 
tas tres secciones colombianas, que eran las que mayores 
sacrificios habían hecho para la independencia del Perú. 

Felizmente, ese atentado, aunque nos mantuvo por al­
gunos meses en el más escandaloso desorden, fue dominaR 
do por la lealtad del ejército colombiano y por la actitud de 
los más distinguidos entre los jefes encargados de la defen­
sa de nuestv·os departamentos y miles de honorables cium 
da danos. 

Mas, no por ello desistió el Perú de continuar en sus 
manejos, con toda la mala fé que siempre ha distinguido á 
su política internacional. 
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Comenzó, o continuó, mejor dicho, el desarrollo de sus 
insidiosos planes, dirigidos á provocar la guerra con la Re­
pública de Colombia. . . 

El Ministro Plenipotenciario del Perú en Bogotá, don 
José Villa, desarrollaba la política engañosa, falsa y aleve 
que ha distinguido en todos los tiempos á la diplomacia pe. 
ruana. 

Fue anunciada su misión como tendiente «á eontestar · 
los cargos que se hacían en Colombia sobre la guerra que 
el Perú le preparaba; y, además, arreglar cuantos puntos 
estaban pendientes; tales como las reclamaciones de Colom­
bia sobre la devolución de la prov:ncia de Jaén y parte de 
la de Mainas (ambas de la antigua Real Audiencia de Qui­
to) y otros asunto¡;¡ más :o •••••• 

I qué resultó?-Lo mismo que en tantas otras ocasio-
nes. 

Manifestó ..... , no tener instrucciones de su Gobierno; 
principalmente en lo que concernía á la reclamación territo· 
rial. 1 así comenzó un procedimiento insidioso, en el cual 
llegó á la audacia de sostener que el Perú no podía reco­
nocer el Convenio del18 de Marzo de 1823, mediante el 
cual la República de Colombia llevó sus armas victoriosas 
al Peró, para la ·redentora campaña de su emancipa-
€ión ...... ! Era hasta donde podía llegar la ingratitud en 
su más escandalosa manifestación. . . . . . Ei Perú, ya libre, 
por el esfuerzo heróico, por los sacrificios generosos, por 
los brillantes triunfos de los beneméritos de Colombia la 
Grande ...... desconocía ahora el Convenio que fue la ha· 
se para su redención; el Convenio mediante el cual fue ese 
país redimido de la dominación monárquica. 

No era posible tolerar tanta mala fé, tanta audacia; y 
el Gobierno Colombiano extendió su pasaporte á Villa, co­
mo á simple particular, no tratándole como diplomático; 
taato más, cuanto que, en su procedimiento faláz, entró la 
circunstancia de que no presentara sus credenciales con 
arreglo á lo prescrito por la Constitución del Perú ..... . 

Debemos repetir con un historiador:--«El señor Villa, 
en~'puridad de verdad, mas que á reconciliar, vino á irritar 
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los ánimos; y no sólo -ésto, sino qüe,' durant~. $Q permqnen~ 
cía en BogO.tá;:f~mentó las pasiones, de partid.Oll .....•.. 

Hizo la misma labor de Quido en Guayaquil; en · 1820; 
la misma labor q:ue otros ?gentes .del Perú .émmdo la in va-' --­
sión de l,a 33 División, en 1827; y ~un llegó á más, porque 
fue cómplice o, por lo menos, asusador en el nefando atenta-
do contra: la'vida de Bolívar,,fracasado, felizmente, en la no· 
che del 25 de'Setiembre de 1828 ...... ! 

En todo ésto no había otra cosa que el desarroHo,del 
sistema pdlíti(!d 'del, Perú. Preparándose- para provocar la 
guerra, introtlu:cía: sus agentes á nuestro territorio para que 
fomentaran la anarquía. . · · 

Después de ésto, no cabía otra cosa que la guerra; y la 
guerra fue declarada. 

n 
En el Departamento de Guayaqúil, como el más próxi; .. -

mo al Perú y en condiciones de observar mejor los manejos . 
de ese país, las l~ersonaHdades de mayor suposición y ·más 
autorizadas para Juzgar aeertadamep.te ios hechos, llegaron a . 
convencerse dé que la guerra era inevitable y aun de la cmh. 
venienéiá 'de prepararse inmediatamente á e Ha; de la necesi .. - • 
dad de 'ella;· para acabar de una .vez y resolver de hecho la • 
situación creada por la artera política y los manejos odio-
sos del -Perá. · · -

Veamos cómo se expresaban algunos de los más enten~; 
didos hombres, de Jos más capacitados para juzgar de la si~ 
tuación. . . _ 

En cartá del 29 de Noviembre de 1827, decía el Gene­
ral J uari. José Flores- al Libertador: r-«Los agentes peruanos 
no pierden' ocasión de minar la masa del pu~blo, para lle-
var á cabo ·sus miras- insidiosct$» .•.... ( 1) · 

Eii ottá'le decía el General don Juan Jllingworth, In-
tendente del Departamento de Guayaquil: ·· · · · 

.. «El ho!'!OF nacionalestá bastante comprometido, y·temo 
----· 

(1)-Ya veremos cómo este mismo pueblo, llegado el momen· 
to, asumió la actitud resuelta inspirada por eL patriotismo. 
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que, interpretando )a mogeración como debiliga~~ Jogreij,. al. 
fm, nuestros enem1gos, aeamernbrar la Repubbca por esta·. 
parten·. •.. .• · .• . . . . 

En l~ de}J4 de Diciembre de 1827, al mismo Bolívar, 
se expres~ba JlJing~orth así: .·•· . . . · 

· .. «Los pr,~par~1tívo~ ~e los ·peruanos continúan siempre; 
tienen acttJalm~nt~ dos mil hombres de tropa de líriea en la 
provincia de Phmi;j)er_? ya se quejan de la falta ele récur­
sos; Sus, papeles~o~benen protestas de paz (¡!);y, aunque 
yo Ja quisie,r.a,,,para. q11e repo~eh los pueblos,. temo que V. 
E. y Colóm1iia, $e ar-r~pentirícm de una negociaciónpacífic'a · 
eon un pu,ebJo $in fé». · · . . · · 

Enla de 14 de Abril G-9 1828, decía: 

· .· ,«Nuéstrásjuerzas en el Sur se . mantienep,.en un exce· 
lent~ p~~. y I~e!las· ·tte' entasiasm·o;. perola· ~misma ü:nposjbi~i-: ... 
daqtle poderlas sostener por. ·mucho bempo , pareGel!l­
d_icar que 'hay absoluta necesidad de vengar los agra_, 
VWS)), ••••• 

«La cuestión de paz o guerra con el Perú, es cada día 
más intrincada. Vemos ahora que hace ·extraordinarios es· 
fuerzos; y, halagado por las desgracias de Bolivia, supo-
lítica ao observa límite alguno· ..... . 

«Hice averiguar por una carta.de Pedro Roqa escrita á 
uno de aquí, en la que dice que, desocupada ya la fuerza de 
Gamarra, por la revolución de Chuquisaca el 18 de Abril, 
se destinarían á invadir este departamento (Guayaquil) tres 
mil hombres de aquella división; y que la de Piura, pueata 
al pié de cinco mil y pico de soldados, marcharía hasta 

· Quito, en donde debí~ aguardar las contestaciones de V. 
E. . . . . . Que ellos hayan concebido y pensado llevar á 

· efecto un plan de· esta especie, no hay la menor du-
. da» ...... (1) . · 

Por último, contestando á una carta de Bolívar, fechada 

- (1)-.Precisamente, fue lo que intentaron los invasores peruanos; 
pero recibieron merecida y completa lección con su derrota absoiu· 
ta en Tarqui. Fueron·, en efecto, ocho mil; pero bastaron cuatro mil 
de nuestros beneméritos pl'ltfl castigar esa alevosía. · 
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en Ocaña el 28 de Abril, le decía Illingworth en la suya del 
21 de Junio: 

«Entonces (en Marzo de 1828) la situación del Perú y 
la nuestra, aconsejaban lo que V. E. previene: desentendi .... 
miento y dejar á su propia suerte á nuestros ingratos vecinos. 
Mas, hoy, todo ha cambiado de aspecto, y nos vemos en la 
precisión de meditar los eventos con las armas en la mano, 
y aprovecharlas aun para defendernos!> ..... . 

Todo indicaba que debíamos apresurarnos á organizar 
la defensa; pues, aun cuando no estaba declarada la guerra, 
el Perú procedía en tal sentido, que estaban bien claras sus 
intenciones, y no debía tomarnos de nuevo una sorpresa 
traidora. 

Pronto, muy pronto íbamos á experimentar lo previsto 
por el Intendente Illingworth; muy pronto iba á quedar ple­
namente demostrado cómo el Perú hace tabla rasa del De­
recho, y nada resp~ta, todo lo atropella, empujado por su 
mala fé, por su ambición ..... . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPITULO III 

La primera agresión 
COMBATE DE PUNTA---MALPÉLO 

1 
Entre tanto que el Pení, con su diplomacia falaz, pre~ 

tendía entretener y engañar al Gobierno de Bogotá, por 
medio de los procedimientos del MiNistro Villa, que ya he. 
mos apuntado; esa Nación, sin escrúpulos, se aprestaba pa· 
ra agredir á los departamentos colombianos del Sur, aun sin 
esperar el resultado de sus maquinaciones en Bogotá. 

1 así fue cómo, aun antes de ser declarada la guerra, 
ya el Perú nos hostilizaba por el Golfo y cometía atropellos 
en la frontera. 

Conviene que, antes de relatar lo que suceqió en aguas 
del Golfo de Guayaquil, digamos cómo el Intendente Illing~ 
worth había previsto lo que sucedería; cómo concibió un 
magnífico plan para evitarnos las agresiones de la escua­
dra peruana; y cómo fracasó ese plan, por circunstancias 
que, fatalmente, ocurrieron cuando todo hacía esperar el 
mejor resultado. 

En la carta del 14 de Abril decía Illingworth al Liber· 
tador: 

«DP. marina estamos, como V. E. sabe, muy pobres, no 
teniendo ya más que la Guayaquileña; pero, si se aprueba 
la propuesta de Luzarraga, que mandé en el correo penúlti­
mo, tendremos un bergantín muy bueno, que, con una corn 
beta, nos pcmdría casi á nivel de los peruano&, después que 
luan desarmado su fragata por inútil» .. ; .. 

En efecto, la única nave con que realmente se podía 
contar era la pequeña goleta Guayaquileña; pUes la corbeta 
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Pichincha se hallaba en tan malas condiciones que no ofre­
cía seguridades; y ya veremos cómo resultó. 

En cuanto al bergantín ofrecido por el Sr. Luzarraga, 
estaba en construcción, y debemos decir~ de una vez, que no 
alcanzó á ser puesto en servicio de campaí.iia, como veremos 
más adelante, que las circunstancias obligaron á barrenado 
y echarlo á pique. . 

En lo relativo á la fragata peruana Protector (la anti· 
gua Prueba) no !legó á ser desarmada; sino que, mas bien, 
se Ie hiciera reparaciones, poniéndola en condiciones de 
servicio. 

En tal e~tado las cosas, Illingworth cqncibió el proyecto 
á que hemos aludido; lo comunicó al Libertador y al Gene. 
ral"Flor~s, qt,Je era el Jefe Superior de los departamentos 
d~~ Sur; y <i,e seguida comenzaron las gestiones para la rea· 
H:l~Qión de t~l proyecto. 

Lo prim~ro fue proponer á Chile la compra de un buen 
b~rgántín que estaba en venta; orgánizar con él, la Guaya­
quileña, la Pichincha y algún otro buque, una escuadrilla 
suficiente para ir á hostilizar los puertos del Sur del Perú. 
Así se vería, ~bligada !a fragata Protector á atender á la de­
feqsa de esas puertos, sin poP.er abrir, por lo mismo, hostili­
dades ~ontra GuayaquiL Tal era el plan, en general; pero, ll 

, como decimos, fracasó; porque Chile,~ manifestó que ·estaba 
ya vendido el buque sobre que versaba 1a propuesta. 

Entre t~nto, el Perú realizaba su primera hostilidad ma­
rítima, enviando su corbeta Libertad á cruzar el Golfo de 
Guayaquil, ~t~bleciendo un bloqueo muy mal disimu­
lado. 

Entonces, Illingworth, siempre fijo en su proyecto, no 
hizo sino variarlo algo; y se esperaba un resultado satis­
factor!~. 

Veamos lo que expresaba el General Flores al Liberta· 
dor, sobre este proyecto, en carta escrita en Cuenca el 28 
de Agosto. Le decía: 

«Por la carta que acompaño, del General Illíngworth, 
verá V. E. que ya se ha mandado ejecutar la empresa ma~ 
rítima de que hablé á V. E. en el correo anterior, y no du· 

\,, 
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dq de un brillante resultado, si la Prueba no hubiese v~ni· 
do á P.aita. Son in~alculables las ventajas que varrw¡:¡ át:e­
portar, tomando la corbeta Libertad y la goleta Macedonia. 
Las coshl.s del Perú serán hostilizadas por nuestra escu~qra; 
se ~~spenderá el bloqueo que la misma corbeta Libert.ati há 
establecido contra Guayaquil, cruzando El Muerto;. y la 
Pru~ba no podrá impedir lo primero, porque nue13tros bar· 
cos son extraordinariamente veleros, rii tampoco continuar 
el bloqu.eo, viendo que se destruye el comercio del Perú. 
· ~Cuando el General IUingworth me consultó su pensa-
miel}tq, lo apropé sin vacHar, y le dí ~ri el .QJ.ío qna exten­
sión v~sta; porque hace tiempo que he fijado mi considera­
ción·en operaciones de mar.-Toda la dificultad que yo en­
cuentro para realizar en todas sus partes el plan que nos 
proponemos seguir, consiste en que \V right logre sorpren· 
der á la Libertad) para no dar lugar á un combate que· pu­
diera averiar nuestros barcos y obligarnos de este modo á 
una dilatada carena, que nos quitaría el tiempo que nece­
sitamos para llevar la empresa hasta la costa de Bolivia, 
que guarda la Macedonia». · 

Ya vamos á ver cual fue e] resultado. 

II 

Dijimos que el Perú, antes de ser declarada la guerra, 
movilizaba su ejército á Piura y comenzaba las hostilida­
des, mal encubiertas, pero reales, positivas, 

I así, en Agosto de 1828, se presentó en el Golfo de 
Guayaquil la corbeta peruana «Libertad», de veintidós ca­
ñones de á veinticuatro; y estableció un mal disimulado 
blo<f!Úeo, registrando y rno1estando á cuanta~ embarcacio­
nes entraban hacia nuestro puerto o salían de él. 

En Guayaquil, como hemos dicho, no existía más nave 
verdaderamente útil, que la goleta «Guayaquileña», de doce 
cañones de á doce; pues la corbeta «Pichincha}) Re hallaba 
en muy mal estado. 

El Intendente Illingworth, que se veía así enteramente· 
desprovisto de medios de defensa, casi sin tropas, y procu-
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raba á todo trance hallar el medio de neutralizar la acción 
de la escuadra peruana y evitar un bloqueo y una agresión 
á Guayaquil, formó el plan de operaciones á que ya nos re7 
ferimos. 

Despachó, pues, á W right, con instrucciones precisas; 
y este benemérito Jefe se embarcó en la «Guayaquileña» pa• 
ra ir al desempeño de su misión; llevando también la cor-. 
beta «Pichincha». 

El 27 de Agosto de 1828 salieron las dos naves de Gua­
yaquil; y el 31, se avistaba la uGuayaquileña» con la corbe. 
ta peruana «Libertad»; en aguas de la PUNTA M.ALPELO. 

Dejemos la palabra al mismo W right, que refiere en el 
siguiente oficio el resultado de su expedición: 

«Comandancia de la División Marítima.-Goleta de 
Guerra «Guayaquileña», al ancla frente á la Punta Centine· 
la, el 1 Q de Setiembre de 1828. 

Al Sr. General Comandante del Aposiadero. 
En cumplimiento de las últimas órdenes de U. S., d~ 

28 del pasado, relativa_s á la saH.da de la goleta uGuayaqui. 
leña» y la corbeta <<Pichincha>>, con el objeto de pedir una 
explicación al Comandante de la corbeta de guerra perua­
na nombrada «Libertad», que se hallaba cruzando entre las 
costas de Tumbes y la isla de El Muerto, salí exactamente 
el 28, como r.e me previno (1); y, en la madrugada de ayer, 
avisté dicha corbeta, que se hallaba fondeada frente á la 
PUNTA MALPELO. -Mas, como nos encontrábamos en calma, 
y á más de diez o doce millas de distancia, tuvo aquel ba­
jel tiempo sobrado para hacer á la vela, como lo verificó 
mucho antes de que pudiéramos acercarnos. 

«Así que principió á soplar la brisa, hice señal á la «Pi. 
chincha» para que pasase á mi voz; y entonces ordené ver­
balmente á su Comandante siguiera muy de cerca mis mo. 
vimientos, para que, unida la fuerza, entrar luego en comu., 
nicación con la corbeta.-'-A las dos de la tarde, viendo que 
la «Pichinchm> no podía reunírseme, por su mal andar, de-

(1)-"-En ese día salió de la Puná, hasta donde le acompañó 
Illingworth. De Guayaquil habían salido el 27. 
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terminé acercarme sólo á la corbeta peruana, bajo el su­
p-uesto de que la «Pichincha», fácilmente y en corto tiempo, 
podría tomar la posición que se le había señalado, en caso 
de un choque. . 

uübservando que la corbeta peruana estaba preparada 
para el eombab~, y no teniendo otro medio más pronto para 
ponerme en inteligencia con elia, que eJ de acercarme á la 
voz, lo verifiqué así, poniéndome por su aleta de barloven­
to, á distancia de medio tiro de pistola; y entonces, le dirigí 
mi palabra, exigiendo la causa por qué se hallaba en un 
bloqueo disimulado, cruzando sobre la ·boca de este río; á 
lo que me contestó con frivolidades y, por último, rompien­
do el fuego, que fue bien contestado por nuestra parte.­
En cinco minutos estaban ya los dos bajeles amarrados; pe· 
ro cuidé siempre, al verificar esta maniobra; de dejar el Iu. 
gar necesario por la amura de proa de barlovento, á que 
atacase por allí nuestra corbeta «Pichincha» . ..-Desgraciada­
mente, calmó en parte el viento, y ese bajel no llegó hasta 
media hora después; y en todo este tiempo sostuve un fue­
go vivo de metralla y fusilería.-A la segunda descarga, 
viéndome en la posición ·citada, intenté abordar á la córbe· 
ta; pero, cuando dí la voz de mando al efecto~ observé un 
incendio por la proa; y, poniendo mi prim?ra atención en 
apagarlo, lo logré en pocos minutos . .-Al fin~ cuando la «Pi­
chin~ha)} se me acercó, ordené á su Comandante atacar in­
mediatamente por el lugar que se había prevenido; mas, no 
Jo hizo así; y, de consiguiente, no entró en· acción; siendo 
esta la causa, en mi concepto, de no haber . aprisionado la 
corbeta peruana, cuya tripulación, desde un principio, fue 
casi en todo destrozada por este buque, en términos que, á 
fines del combate, se hallaba su cubierta abandonada, des­
de el palo mayor hasta la popa.J sin tener siquiera un timo .. 
nel; ocasión que habría sido aprovechada por mí, si, corno 
he dicho antes, no me hubiera encontrado, casi sin gente 
disponible.--En estas circunstancias, logró el buque perua­
no cortar las espías con que estábamos amarrados; y nos 

. separamos á reparar nuestras ::¡verías; las que, de mi parte, 

. constan de un~ ancla partida, estais, bordas y casi toda la 
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jarcia pendiente, trazada; bauprés y cebadora, pasados de 
bala; y, en fin, otras mil averías que sería largo r~la­
tar. 

«Aumque la «Pichinchm> no ha tomado su parte corres• 
pondiente en la acciól'l, de ningún modo puede acusarse á 
su Comandante de deseos de evitarlo; porque es un oficial 
de bastante-valor, de lo cual tengo sobradas pruebas antes 
de ahora. Su buque, acercándose . á la (tGuayac¡ui1eña» 
cmmdo. estábamos en la acción, fa e tomado por avante, más 
por casualidad quP de intento del que lo mandaba; y la úni. 
c,:a cosa de .qué es culpable este_ oficial, es la entera falta de 
disposición_y no haber obrado con actividad. · . , 

«Pasaré, con inmenso dolor de coráión, ·á poner en co­
nocimiento .de U, S. las pérdidas personales que hemos su· 
frido:-veinticuatro muertos y treinta y seis heridos. En­
tre los primeros se cuentan, el valiente Alférez de Navío 
Juan González, un cabo, seis soldados de Ia guarnición, y 
diez y siete marineros; y, entre los segundos, el Comandan· 
te de esta goleta, Teniente de Navío C!audio Johnston y el 
Aiférez de Navío José María Urvina; tres cabos, nueve so!.­
dados, veintidos marineros, y el Teniente de Fragata Juan 
Undsworth, contuso. 

«Aunque no {.¡e logrado vengar la atr0z agresión corneo 
tida por la corbeta, c&pturándola, por la falta de la ((Pichin· 
chall, sería una negligencia imperdonable, sino recomendara 
á U. S. muy particularmente, para conocimiento del Supre­
mo Gobierno, la heróica conüucta de estos bravos ofieialés, 
á quienes fungo el sentimiento de ver heridos y contusos,..4-
La ic.trepidez del Subteniente Juan Vergara, Comandante 
d ' • • ' ' t h . J . ..l b' . ,. l e ta guan;ncwn oe es.e ...;aJe•, es muy recomenua 1e; y; u -
timamente, los esfuerzos extraordinarios· que han tenido 
que hacer todos mis oficiales, para sostener, en un combate 
tan desigual, el timbre de las armas colombianas, con una 
tripulación tan moderna y un buque tan pequeño respecto 
al peruano, son. dignos de no olvidarse . ..:__ La tropa ha cum­
plido con su deber,. y es acreedora á todo elogio; pues, si ta 
tripulación hubiera sido tan veterana como elh1, habría, sin 
duda, caído la corbeta peruana en nuestras manos. Pero ya 
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que ésto,por una desgracia, no ha sucedido, puedo asegurar 
á U. S. que la marina ,c1el Perú ha recibido una lección escar 
mentadora, dé la. del Sur de Colombia. 

«Así queme ví separado de la acción, hice señales á la «Pi a 

chincha» á que pasase á la voz, para que se nos acercaae y, 
últimamente, para que siguiera mis movimientos; todo 
con la intención de que, si se me acercaba, atacar por se­
gunda vez¡ pues, ni la excesiva mortandad, ni las muchas 
averías que sutrió este buque, podrían haberme contenido, 
si la ((Pichincha» hubiera observado mis señales. . 

<<Ultimamente, tuve á bien dirigirme á efste punto, ha­
ciendo antes la señal correspondiente á la corbeta «Pichin-' 
cha", para que me sigui.era.-'-Como dicho bajel está ya 
á nuestra vista, sin aguardar á que se nos reuna, seguiré 
con la próxima creciente hasta Guayaquil, por exigirlo im­
periosamente la humanidad, que se reciente con la perma­
nencia de tanto mal herido; en esta goleta. 
. «Me veo en el caso de no poner en conocimiento del 
Sr. General Jefe Superior del Sur este detall, por no tener 
otro ofic!al disponible, que el que tendrá la honra de poner 
en manos de U. S. este parte; debiendo U. S. estar persua· 
di do de que si se rompieron las hostilídades antes de poder 

. abrir una conferencia con d Comandante del bajel pe­
ruano, ninguna culpa puede atribuírsenu~; porque EL PRE.;, 
CIPITADO FUEGO EMPEZAIJO POR-DICHO BUQUE. NO DIÓ LUm 
GAR A OTRAS RAZONES QUE A LAS DEL CAÑÓN. , 

«Soy de u: S., con perfecta consideración, su muy 
atento y obediente servidor.-,Thomás C. Wrighh1. 

La corbeta, peruana había huído á toda vela, en cuanto 
logró cortar las espías que la sujetaban á nuestra pequeña 
goleta; de manera que, aun en e! caso de haber podido reu~ 
nirse la «Pichincha• á la ((Guayaquileña»j no habría sido pow 
sible volver sobre el buque peruano, que había ganado gran 

' distancia .. , .. , Iba, sí, esearmentado; tan escarmentado 
que no se atrevió á volver sól€5, aun cuaBdo los nuestros 
habían regresado á Guayaquil; y si volvió á presentarse, 
en Noviembre, fue en müón de la fragáta ((Prueba» o «Pro· 
tecton y otras naves peruanas. 

/ 
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Tal fue el resultado de la primera hostilidad marítima 
del Perú, efectuada antes de que se declarara la guerra. 

Se había derramado la primera sangre, á causa de la 
felonía peruana; se iniciaba así una guerra en la que expe· 
rirnentaríamos nuevos y esc2ndalosos atentados ..... . 

Pero esa guerra comenzaba con una severa lección da­
da á los enemigos, en la lucha más desigual en ~ue él tenía 
todas las ventajas; y había de terminar en una jornada que 
fue más dura lección todavía para los audaces invasores. 
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CAPITULO IV 

1\gresión á fiuayaqul!.-1a estuadra peruana ametralla la 
ciudad indefe!'lsa.-J'Ierólta defensa de la plaza 

I 
Desde el mes de Noviembre de 1827, eJ General don 

Juan José Flores, Jefe Superior de los departamentos del 
. Sur de la Gran Colombia, -observando cuáles eran los pro. 
cedimientos del Perú,-opinaba acertadamente sobre la con. 
veniencia y aun necesidad de llevar la guerra á ese país y 
hacer efectiva la ocupación de su capital 

Es del caso insertar aquí lo que Flores decía á Bolívar 
en carta del 24 del citado mes.-Se expresaba así: 

«No puedo ocultar á U. que opino por la guerra, contra 
el Perú. Son muchas las razones que se pueden aducir, de 
legitimidad, conveniencia y aun necesidad imperiosa. Per­
mítame U, exponer las más triviales. 

«El pueblo que una vez recibe vejámenes extrangeros, 
sin lavar con sangre la mancha del oprobio, se e,.xpone, con 
el tiempo, á recibir también la ley de aquel cjue qulere 
dársela; pr<?s~~tuye el santo p_rincipio. del honor >:t~;~~fubio 
de su condiCwn honrosa, recibe al fm la serviq!.m10f'e de 
conquista y el desprecio universal.-,A Colombia, que lleva 
la vanguardia entre las repúblicas americanas; á Colombia, 
que ha hecho Racrificios generosos para libertar al Perú de 
la despótica dominaéión peninsular, se le corresponde hoy 
con ingratitudes y perfidias, que no pueden perdoharse, sin 
pasar por una afrenta vergonzosa. 

Aun prescindiendo de la honra coíombianaJ..¿podre­
mos también hacer el sacrificio costoso dé la seguridad?--­
Creo que nó; porque ninguna sociedad puede renunciar á es· 
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te bien apreciable; y porque los gobiernos tampoco pueden 
permitirlo. 

«La seguridad del Sur está inminentemente expuesta, 
mientras el Perú esté dominado por la facción actual.--Y o, 
más que ningún otro, tengo razones invencibles para creer 
que los agentes peruanos han conc2bido fuertes pretensiones 
sobre estos tres departamentos; que, esperando en la poca 
opinión que ganaron cuando los disturbios pasados (1), es­
peran una ocasión favorable para llevar á cabo sus miras 

· proditorias; que no puede habec armonía de buena fé, entre 
los dos pueblos, cuando los elementos son contrarios y los 
intereses encontrados; que estando anunciada ya la expedi· 
ción española (2) se hace por ésto más necesaria la ocupaa 
ción del Perú, no tanto para sacar de él los abundantes re­
cursos que ~e necesitan, sino para no expanernos á las trai­
ciones de Torre--Tagle,~Riva-Agüero, Berindoaga, etc. (3) 
cuya repetición sería más funesta en el calor de una guerra 
sestenida, que la pérdida de seis batallas campales)) ..... . 

Llegado el caso de guerra, en 1828, el mismt9 Flores 
organizó el Ejército y lo llevó, en número de 4.000 hombres, 
al departamento de Azuay, para hacer frente á las fuerzas 
invasoras del Perú, que alcanzaban á más de ocho mil hom· 
bres. 

Por ánora no nos ocuparemos de los sucesos de la cam­
paña por aquel lado; sino de lo referente á la plaza de Gua~ 
yaquil ... ::' 

El Intendente Illingworth, con anticipada oportunidad, 
indicó la necesidad de poner la pli-1za en perfecto estado de 
defensa; pero la campaña del Azuay lo absorvía todo y 

(1) ~se refería á la invasión de la 3~ División y la situación 
anárquica en que se colocó á Guayaquil, en ese año de 1827, por 
efecto de los manejos peruanos. • 

(2)----Se repetía la amenaza que, desde 1826 se produjo, de una 
expedición española sobre los países libres de América. 

(3)-Personajes que durante la Campaña libertadora del Perú, 
traicionaron á la Causa de la Emancipación y obraron en favor de la 
dominación monárquica, etc. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-31 _, 

nuestra ciudad estaba muy pobre de elementos de guerra y 
con deficiente guarnición. 

I debemos decir, de una vez, que tanto el1Vlariscal Su ere, 
nombrado Director de la Guerra, y el General Flores, fue· 
ron de parecer que la importancia de Guayaquil era secun­
daria; y fue así cómo, de los deficientes elementos con que 
contaba ia ciudad para su defensa, se distrajo buena parte 
para aumentar el EJército que operaba al mando de aque­
llos jefes. 

II 

En tal situación de nuestra ciudad, el 30 de Setiembre 
de 1828, se presentó en aguas de la Puná la escuadra pe­
ruana, formada por la fragata «Prueba)) o «Presidente», la 
corbeta «Libertad)) y otras naves. 

. ce El día 2 del presente, ,-decía el Intendente Illing-
worth al Ministro de Guerra y Marina, en oficio del 6 de 
Octubre,,-destacó el enemigo cuatro embarcaciones meno­
res al pueblo de Naranjal, en donde sorprendieron á dos ofi· 
ciales y varios paisanos ..... . 

<<Observando que el enemigo se dispone á emprend~r 
sobre esta ría, he apelado á todos los medios de defensa y 
vigilancia de que puedo disponer, para contrarrestar cua­
lesquiera tentativa del enemigo contra esta plaza. 

«He hecho pasar de firme la cadena que protegen las 
dos baterías nuevas, cuatro cañoneras y la golebl «Guaya­
quileña». 

«Con todo, la total falta de dinero, me ha incapacitado, 
no solo de aumentar las fuerzas sutiles hasta el número ne· 
cesario de embarcaciones, sino tbmbién para~;conseguir ma-
rinería hábil, para tripular las que tiene el Apostadero. · 

«El enemigo, según mis espías, tiene conocimiento de 
la salida de la corbeta «Pichincha» con destino á Panamá, á 
conducir trescientos y tantos hombres del batallón «Girar­
dot»;y tiene intención, seguún he sabido, de destacar la 
corbeta «Libertad» en persecución del bajel nuestro.--Sin 
embargo, tengo lar. más fundadas esperanzas de que no se· 
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rá apresado; habiendo en mis instrucciones previsto el caso 
en que nos hallamo5; y los conocimientos y actividad del 
Comandante de la HPichincha,)) me prometen el más fiel cum 
plimiento ds las órdenes que se le han dado, y de las que 
encontrará en los puertos de la recalada que tiene que hacer, 
según se le previene>>. (1) _ 

Las partidas destacadas del enemigo, hicieron también 
irrumpción en los demás puntos de Ia costa del Golfo, co­
mo Machala. El Morro, etc., sin que se pudiera oponer re­
sistencia; porque, como hemos dicho, todo el Departamento 
de Guayaquil se hallaba desarn parado de fuerzas, y las de 
esta misma ciudad eran insignificantes. Todo, todo 
lo que pudo valernos había sido llevada á la cíimpaña de la 
frontera. 

El pueblo de Machala, completamente indefenso, fue 
asaltado por cuarenta granaderos, que cometieron todo géne· 
ro de depredacionas. 

Decía la autoridad de ese pueblo al Intendente del De· 
partamento, en oficio del 10 de Octubre: 

«Antes de marcharse, me oblig6 el Jefe de la partida 
(el Comandante Sauri) á poner un oficio al Vice-Almirante 
poruano, exponiéndole que habían conservado el orden en. 
el pueblo y no se le había hecho dBño alguno á los vecinos; 
y aun felicitándole; a Io que tuve que acceder, pues me:ame· 
nazó con que, de no hacerlo asi, me llevaría á bordo de la 
Prueba»>. 

Ya d1jimos en otm de nuestros trabajos históricos, que 
así quedaba explicado el verdadero orígen de algunos do· 
cumentos de tal especie, qqe se exhiben hasta ahora como 
pruebas y h~pen vacilar e1 cdterio de quienes no in.j 
vestigal) suficientemente los hechos. 

( l)-El Comandante de la uPichínchall, en efecto, llegó con su 
buque á Panamá; pero la mayor pa de de la tripulación estaba co­
rrompida y se sublevó, aclamando al Pe rú: Era gente de engan­
che y fue fácil compr~wla á ]Q'3 age!]tes peruanos.--Véase ((Estudios 
y Relaciones Históricas-Sublevación de la Pichinc hwl, por C. 
Destruge. 
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Bn lo demás, la vir~ilancia no era descuidada en lo me. 
nor por las autoridades de Guayaquil; la Intendencia reci­
bía partes diarios de los movimientos de la escuadra perua­
na y de cuantas ocnrrencias sucedían en los pueblos cos­
taneros Pero, desgraciadamente, la falta de elementos y 
medios de adquirirlos, coartaba la acción del General Illing· 
worth, y lo reducía á procurarlo todo, sin tener nada, y á 
establecer una defensa que tenía que resultar deficiente en 
sumo grado, dada la situación anómala y aun el aisla­
miento en que se l~ había dejado. 

Tal situación se explica.-El enemigo se había presen· 
tado en la frontera con un ejército numeroso y era indis­
pensable hacefle frente con todas las fuerzas disponibles. 
Por la vía marítima Ha imposible recibir auxilios de tropas 
ni de ninguna clase; por la vía terrestre no nos llegaban re· 
fuerzos militares ni recurso alguno; de tal modo que, los 
tres departamentos del Sur, -Quito, Guayaquil y Azuay,­
tenían ellos solos que hacer f;:oente á la situación y dar todos 

'los recursos de que:diqponían ...... Solo fue después de la 
jornada de Tarqui (27 de Febrero de 1829) cuando el u. 
bertador vino, con mayor contingente de tropas, á la Cam· 
paña para recuperar Guayaquil; y en cuanto á la parte ma­
rítima, tan tarde se procedió por el Gobierno de Bogotá, 
que la_ fragata «Colombia», despachada de Puerto Cabello, 
llegó á Guayaquil en Febrero de 1830; esto es, cuando ya se 
había terminado todo; cuando se había suscrito ya el Tra· 
tado del ~2 de Setiembre de 1829, que puso fin á la 
guerra. 

Era indispensable que hiciér-amos aquí estas adverten-. 
das históricas y cumplimos con tal necesidad, para que se 
defina bien la situación de Guayaquil en el conflicto que 
historiamos. · 

Continuemos ahora la relación de los sucesos, con Jos 
resultados lógicos de semejante situación, que se habría 
evitado, al atender el Gobierno de Begotá, con mayor acti· 
vidad, las indicaciones y sugerencias de Flores, Illingworth, 
etc., á que antes nos hemos referido. , . 
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Reforzada la escuadra peruana por la (!Macedonia» y 
otros buques, se entretuvo algunos días en movimientos de 
poca importancia; como en espera de una oportunidad para 
operar de hecho sobre GuayaquiL 

El 22 de Noviembre de 1828, la escuadra enemiga, des. 
pués de sorprender á los vijías, á favor de la traición de 
malos colombianos,----apareció en la Puntilla, hacia el Sur 
de la ciudad; y sucedió que, ya por lo repentino de esa apa· 
rición, ya por otra cau.:;a, el oficial que mandaba un corto 
piquete en la batería avanzada de (lLas Cruces» (1) r.o dió 
aviso alguno; avanzaron rápidamente, favorecidos por la 
marea y fuerte brisa; pudieron cortar la cadena y seguir 
hasta el frente de la ciudad. 

Al día siguiente, 23, la escuadra, sin prevh notificación, 
abrió el fuego sobre la indefensa ciudad. 

Cedamos, primeramente, la palabra al historiador Ce­
vaHos. 

<(AI amanecer del 23, -Ldice,-,la batería de la <tPlan· 
chada» y nuestras pequeñas lanchas cañoneras, que ya con 
la mareá favorable pudieron acercarse á la escuadra enemi. 
ga, comenzaron á cañoneada, bien que sin provecho. Pcír eJ 
contrario, utilizándose el enemigo de una fuerte brisa y de 
la marea, que había cambiado, se acercó nuevamente alMa­
lecón, hasta ponerse á tiro de pistola, e hizo una horrible 
descarga de metralla y palanquetas contra el centro de la 
ciudad, frente á la casa de la Intendencia. --"-Dos compañías 
del «Caracas¡¡, desplegadas en guerrillas, y el cuerpo de ar~ 
tillaría, con cuatro cañones colocados en las boca-calles por 
el Coronel O'Leary; sostuvieron los fuegos con gallardía, 
hasta las ocho y media de la noche, hora en que el enemi-

(1) -La ciudad solo se extendía entonces, por el Sur, hasta la 
actual Avenida Olmedo, cuya extensión de Oriente á Occidente la 
ocupaba el ancho Estero de Saraguro. La batería de· «Cruces» 
estaba donde es hoy la Fábrica de Calzado, entre la calle <<Eloy Al· 
faro)) y la ría. 
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go destacó, hasta el muelle, dos lanchas cañoneras, segura· 
mente con el fin de apoderarse de Jos cañones; pero fueron 
rechazadas, con notable daño; por veinticinco soldados del 
primer cuerpo, 

(<Al ver Guisse (1) que no podía proporcionarse desem· 
barco por niBgún punto, se retiró por la noche, y fue a 
estarse á la capa, hasta que se le presentara mejor ocf!- · 
sión. 

((En ]a madrugada del 24, varó la (<Protector al fren­
te de la antigua Aguardientería (2); y nuestros soldados im. 
provisaron al punto un terraplén sem·i-circuíar, y montaron 
en él un cañón de á veinticuatro,-· A las seis de la mañana, 
el Coronel Juan Ignecio Pareja, encargado de la dirección 
de esta batería, rompió los fuegos contra la fragata y lecaug 
só algunas averías (3)-- Nuestras lancl;l.as, comandadas. por 
el Tertit>nte de fragata don Francisco Calderón ( 4) cayeron, 
igualmente~, sobre ella; más, siempre logró escapar, saliendo 
al remolque y favorecida por la marea. 

((El Almirante Guisse, mortalmente herido en el comba· 
te del 24, murió en este mismo día.-Don José Botarin,~ 
desertor de la escuadra de Colombia, sustituyó á Guisse 
en el mando de la escuadra peruana, la cual, C(lm la muerte 
&e Guisse, fue á parar en Punta de Piedra (5).--.,Los pueblos 
indefensos de'la costa inmediata, fueron, antes;¡ después 
dé este suceso, píctimas del sinnúmero de tropelías cometi­
das por el enemigo.» 

(1)-El Vica-Almirante Martín Jorge Guisse, el mismo que, en 
1825, fue destituído del mando de la Escuadra Unida, á cau:m de 
sus abusos, tropelías y hostilidades en Guayaquil y quwue reem· 
plazado por Illingworth. Odiaba á Colombia y en espe~al á nues· 
tra ciudad. ~ 

(2)--Esquina sur, intersección de la actual cal.le dO de Agos· 
to» y «Malecón». . 

(3)-.Illingworth en persona dirigió este combate)) y en él hizo 
de cRbo de cañón el que más tarde llegó á ser General don José An 
tonio Gómez. 

(4)-Herm:mo del que murió gloriosamente en Pichincha. 
(5)-Apenas herido Guisse huyó la fragata hasta Punta de Pie· 

· dra¡ y allí falleció el Vice· Almirante de la escuadra peruana, 
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Guayaquil, tan bárbaramente ametrallado por la escua­
dra peruana,. sintió toda la indignación producida por se~ 
mejante atentado, 

El Intendente, General Illingworth, después de tan lu· 
cida defem:a con tan pobres elementos, lanzó ia siguiente 
proclama: 

oCiudadanos! 
El Libertador de Colombia cree en !as virtudes de los 

hombres, porque éí las posee en grado eminente,_J-Así, con 
fiado en que los inmensos sacrificios que hicisteis para dar 
existencia política al P.erú, os escudarían para siempre de 
la animosidad de aquel pueblo, redujo vuestra defensa ai 
pié de profunda paz y seguridad en que qu2 os dejaba la 
gloriosa conclusión de ia guerra en aquel Estado; porque 
quiso fJUe descansara este paLs, al que ama con ternu­
ra (1) 

trMas~¡quién lo creyera! --,EL FIN DE VUESTROS SACRI· 
FICIOS, FUE EL PRINCIPIO DE LA INGRATITUD PERUANA. 

t<Apenas se habían agotado vue~tros tesoros y empa­
pádose aquel suelo con la sagre colombiana, por darle li­
bertad é independencia, emplean estos bienes en hacer gue· 
rra nefanda á sus benefactores. 

ttGnayaquileñosl-Ayer habeis visto el abrazo de fra­
ternidad que el Almirante peruano os ofreció. en nombre de 
su Gobierno (2) 

<cVencida la defensa principal del río, era de esperar 
que estB jefe anunciase el objeto de su violenta agresión; 
pero, en lugar de una conducta conforme con la guerra en· 
tre puub1os civilizados, vuestras propie:dades fueron las víc· 

(1) --Era la realidad; pues Bolívar tenía predilección por estos 
departumentos del Sur.-Decia en carta dirigida á Illingworth:­
<<Esos departamentos del Sur, son admirable3, porque todo lo hno 
sacrificado para la campaña lib<Orü:dora del Perú; Guayaquil ha sip 
do el nervio más poderoso para la guerra y los tres departamentos 
la inagotable fuente de todos los recursos)), 

(2) -'--Se; refería á una proclama del Almirante Guisse, en la 
que expresaba «traer un abrazo fraternal de su Gobierno para 
los guayaquileños>>, ..... , , . 
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timas de una venganza brutal, y vuestras casas estarían re­
ducidas á cenizas, sin el valor que desplegaron vuestros he-
róicos defeñsores. . .. 

((Conciudadanos! ~-Colombia se levantará eJl. masa pa­
ra vepgar los ultrajes que ha . s.ufdqo vuestr~inocencia. 
Vuestros j~f~s no arisían otra .gloria que] a de VÓ11Cet o moa 
rir en VJJestra. defensa. Recibid mi . eterno agradédriiierito 
por el patriotismo que habéis rnanifestado, en Ia nobl,é in c.. 

dignación con que visteis la barbarie de nuestrós enemi-
gos. . . . .. ·• >" 

~.Los pUeblos que saben defenderse, viYett- fe.liQ~s, son 
respeta <;los. de los demás y su nombre pasa con gloria á la 
postérldad. . . . > 

<<Hagamos dé nuestros hogares un baluarte ipexpugna• 
ble; y confiad en que nunca qs abandonará el que tanto os 
ama y os. ti en.~ de<:licados sus d~sve,los. . ... . . 

<<Guaysquil, Noviembre 24,delS28~7'Ju~m Jllingwarth». 
En efecto, el pueblo de Güayaquil sintió toda la felonía 

de la traidora agresión .. de la eséua<,ira gem~na; se indignó 
ante aq1,1ella demostraCión de la más negra ingratitud; y se 
mantuvo.resuelto á1a lucha. ~ . . .. . . . , . . 

En carta privada del día 25, decía Illingworth á Flo-
res: . .· . , 

«El CQrenel O'Leary tomó á su cargo cornuni~~r á U. 
todasJas ocurrenciaR, desd,e el 22 ,del. prysente, que fui.rriós 
sorprendidos por la escuadra peruana, ha~ta el día de ayer, 
en que, d~oficio, le dije la situación de lbs cosa13,. 

. «El 23, por la tarde, recayó en . mi todo el mando, con 
motiva del insulto (fiebre de insolación) que le dió al com" 
pañero San des, en aquellos .nioweritos ... , Hl;lGJa dias que ·él 
se hallaba enfermo y empéoraaopoÍ' una infinidad de ma­
las noches que tuvo que pasar; y el sol, que fue fu.rioso 
aquella tarde, le causó la mayor novedad.-:--Al Corone.! Lu­
que lo hice reconocer, en el acto, como jefe imnedíato de la 
División, y ha desplegado SJJ. a6ostumbradp valor; t,rabajana 
do, al mismo tiempo, con empeño, en la defensa de la 
ciudad. 

«El diario que he hecho redactar por e! Estado Mam 
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yor, le impondrá de todos los rnovimientos; y se imprimirá, 
junto con las observaciones que actualmente está h·abajan· 
do el amigo O'Leary. 

((Los buques enemigos están actualmente por Sono; ellos 
han estado trabajando con empeño '311 la reparación de sus 
averías, que p<:1rece han sido considerables en el casco de 
la ((PruebaJl. 

((Hice un reconocimiento esta mañana, en persona, y 
en seguida por medio de un oficial de marina, que acaba de 
regresar; y sabiendo que se comun.icB,n con Punta de Piedra 
y están sacando ganado, han marchado un piquete de caba~ 
Hería y otro de infantería monhda, con el objeto de sor­
prenderlos. 

<<Hablaré de la vergonzosa sorpresa del 22.-Usted na· 
be el esmero con que yo cuidaba de mis vijfas en Puná y 
en la entrada del río y la .fidelidad con que éstos cumplían. 
De oficio le he dicho que aquella misma mañana dispuse la 
marcha de un bote y una canoa; pero que éstos no tuvieron 
tiernp0 de ilegar aquí, antes que los enemigos.--"-Sin embar­
go, si el oficial de guardia de la batería de ((Cruces)> hubie· 
ra avisado~ tiempo hubo par:.\ reforzar la línea, con todas 
las probabilidades de una defensa eficáz; porque U, sabe que, 
desde aquel mismo punto, se descubre una gran distancia 
del río.---,Parece que el oficial esb1ba enfermo, lo que es 
siempre una malísima disculpa, -Con todo, el Coronel Pa· 
reja se condujo bien, y trató de cumplir la orden que le dí, 
de sostener á todo trance la posición, aun cuando las fraga. 
tas hicieran callar los fuegos de !a batería (1).-Mas, Gue­
rra hizo retirar los refuerzos, por el laudable motivo de no 
exponer la tropa á un fuego tan vivo de metralla. Es jus. 
to decir que la conducta del Coronel Pareja ha sido, des­
pués, la de un excelente oficial, pundonocoso en todo y tra .. 
bajando con el empeño y entusiasmo de un hombre acos' 
tumbrado al fuego; y el que dirigió á la ((Protector)) desde 

( 1) El Coronel don Juan Ignacio _Pareja era el encargado del 
mando de la batería de Las Cruces. 
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la batería que 1evantamos en la noche del 23, causó tolás 
las averías qu_e recibió dicha fragata. 

«En fin, U, sabe el refrán de que «no hay mal que por 
bien no venga)). Así es que, por vergonzosa que haya si­
do la pérdida de la línea, hemos ganado una batalla ... : . " 
Hasta las piedres claman aquí venganza contra el Perú; y) 
después del ataque á la ciudad, he visto, aun á los más sos­
pech!Jsos, (1) ¡:;ntrar á la faena y como avergonzados de sus 
opiniones, 

«Vamos ahora á las operaciones de U., en cuanto ten­
gan relacr6n con esta ciudad.,...--Ya creo que deben saber en 
Piura el resuit11do del ataque de Guisse, de aquí á cuatro 
días; de manera que, dentro de diez días, estará resuelto el 
problema de si atacan o no este departamento; si antes fue· 
re resuelto, puede marchar ((C:mcml por el camino de Y a­
guachi; pero me parece que «Carneas)) y <(Dragonesll no pue· 
dan moverse, mientras las fuerzas que tenga Mosquera no 
lleguen siquiera á Quito; porque hasta ahora no han llega­
do más que ciento treinta hombres del «Girardot» y no hay 
seguridad de la llegada del resto, sin embargo de que he 
vuelto á escribir, en nombre de U., al Coronel Sardá, oara 
que de todos modos, m?-nde ese resto. Si lográsemos ~eu­
nir dicho cuerpo, pudiera entonces marchar ({Caracas1l, pe· 
ro no ((Dragones~; porque, una vez que hay disposición de 
defender este importante país, sé muy bien que U. la 
aprovechará. 

«Resulta, pues, que las operaciones de U. dependen de 
una de tres cosas:~primera, si atacarían o no los peruanos· 
á este Departamento, con sus tropas; segunda, la aproxima. 
cion de los refuerzos del Norte; y, tercera, la llegada del res· 
to del «GirardobJ, que pudiera excluír en alguna manera el 
segundo caso)), 

Las anteriores re!lexiones y sugerencias del Intendente 

(1) Desgraciadn.mente, la mala semilla sembrada pt r los agen 
tes dei Perú desde 1820 y 1827, había dado algunos frutos; pero la 
mayoría de esos ciegos partidarios de los peruanos, reaccionaron 
ante la realidad de la cobarde agresión contra Guayaquil. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~-40-

Illingworth, dan clara idea de cuál era la situación en los 
departamentos colombianos dei Sur, sobre todo el de Gua­
yaquil, no solo amenazado, sino. ya atacado, y el de Azuay, 
amenazado por la invasión del ejército enemigo. 

I sucedía que los refuerzos que debían llegar del Nor;. 
te (Nueva Granada) no aparecían por acá y la incorporación 
del <<Girardob no se activ3ba. 

En tal situación, y como el General Flores estab?t en el 
caso preciso de orgar.izar el Ejército en· la forma mejor que 
fuera po¡;;iple, determinó reconcentrar todas las fuerzas pa­
ra la campáña .del Azua y; opinando, . como. ÍqmQién opinó 
Sricn~. qtie la importancia d~ la plaz¡1 ele 0:\.layaquil era se­
cundaria. I fue así cómo, P.p definitiva, la defensa de esta 
plaza quedó reducida á su más simple expresión. 

Pero .terminemos cqn lo referente á la agresíón de la 
escuadra peruana.~El parte oficial de los sucesos es eLsi­
guiente: 

«República d~. Colornbia . ..A...Cómandanci[l General. del. 
Departam~nto.:-A-Guayaquil, á 24 dé Noviembre de 1828. 

<<Al Bene~érito Sr. General €;)n Jefe del Ejército. 
<!El día 22 del corriente, á lat; dnco de 1a tarde, apare­

cieror. en la Puntilla la fragata «Presidente)) y la . corbel:3 
ce Libertad», una goleta pequeña y dos lanchas, de la escua· 
dra del Perú. 

«Corno sorprendieron álos vijías, nad(l $6 supo hasta 
que, á favor de la buena brisa que habín, se pusieron sobre 
la batería de «Cruces» y le hicieroa descarg~s cerradas, que 
no pudiéron reRistir diez y seis artilleros que solamente ha­
bía en ella.-,Cuando se dit>ron disposiciqnes para defen­
derla, ya eran inútiles, pues los enemigos, en el acto, le die. 
ron fuego. 

<cEn seguida, se dirigieron sobre la «Guayaquileña)) y 
las lanchas que, después de. haber resistido con valor; la 
desigualdad las obligó á retirarse; mucho más, porque lus 
enemígos, luego que s~ltaron á incendiar la batería, afloja ; 
ron l~ oadena y la pa$arop, 

«Ayer principiaron"el fuego, desde las siete de la m;:¡. 
ñana, contra nuestras fuerzas marítimas; y, á las cuatro de 
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ia tarde, aprovechando el viento y marea, subieron á situar~ 
se frente á la Aduana· (1); rompiendo un fuego horroroso 
contra ia ciudad; el que duró hasta por la noche, y fue bien 
contestado por una batería que se pudo alistar en la Plan­
chada (2), y por ias fuerzas marítimas que estaban apoya­
das en ella. 

uA l~ diez p. m. principiaron á hacer tent~tivas, con 
sus botes, para tomarlas; pero, protegidas por secciones del 
batallón ((Caracas1l, los rechazaron con firmeza. 

ltLa fragata «Présidente», al bajar con la vaciante, se 
detuvo, por la madrugada, sobre un bajo; y; al-amanecer, 
con un cañón de á 24 que se pudo montar en hfAguardien· 
tería, le hemos causado un daño notable, que lo ha demos~ 
trado, retirándose á remolque, luego que estuvo llena lama~ 
rea, hasta más allá de <1Cruces)), donde queda fondeada ac­
tualmente con las demás fuerzas. -,Las casas de la orilla 
del río han recibido averías muy considerables; pero los 
enemigos las han recibido igualmente, sin que de nuestra 
parte hayamos perdido más que cinco hombre, entre solda• 
dado:; y paisanos.-El pueblo, ofendido por 0ste procedi""' 
miento tan atroz y desconocido en toda nación, se muestra 
resuelto á no omitir medio alguno para acreditarles su in­
dignación, y contribuye con empeño á las disposiciones que 
se están tomando, con el fin de establecer baterías y hosti· 
Iizar1 cuanto sea posible, á unos enemigos los más bárbaros 
que se conocen. 
· <1El batallón «Caracas» y el escuadrón ((Dragoneml, han 

manifestado el valor y el entusiasmo que son propios del 
Ejército Colombiano. Con ellos y el bataHón «Caucali, qua 
acaba de llegar, será destruída cualquiera fuerza que pue·· 
da desembarcar. Por esta sospecha, había anticipado ór­
denes para que el bstalló11 ((AyacuchOll venga á ocupar los 
cuarteles de ((Caucall en Samborondón; y la primera sección 

(1) Las oificinas y depósitos de Aduana estaban en los bajos 
de la Casa de Gobierno, sobre el lado del Malecón, en el mismo lugar 
que hoy ocupa ese edificio. · 

(2) La batería de la ((Planchada)), restaurada como recuerdo 
histórico colonial, conserva los~muros d.e su primera •:onstruceiótL 
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del «Girardot», compuesta de doscientos hombres, que deu 
sembarcaron en Manabí, venga á Daule.-Mas, como hast~ 
parece desvanecida la sospecha, se quedarán en dichos pun · 
tos. De toC:.os modos, el Departamento está asegurado 
con la fuerza que tiene (1). Daré á U. S. continuos avisos 
d0 cuanto ocurra sucesivamente. 

«Por un fuerte ((insulto)) (insolación) que sufrió ayer 
el General Sandes, me he encargado del mando del Departa· 
mento en todos los ramos; confiriendo al Sr. Coronel Luque 
la dirección inmediata de la División.-,Dios guarde á U. S. 
-.Juan Illingworthl> (;¿) 

En una relación enviada á h "Gaceta de Gobierno", de 
Caracas, sobre el salvaje atentad0 que relatamos, aparecen 
los siguientes párrafos, aparte de los que confirman los ya 
expresado: 

aA las cuatro y media de la tarde del 23, el Almirante 
peruano, Guisse, se presentó con su escuadra frente á esta 
ciudad, y empezó un fuego horroroso sobre los ciudadanos 
pacíficos y las casas de la población, el que duró hasta ias 
nueve de la noche. Nuestras tropas de mar y 
tierra y los ciudadanos mismos se han portado con un valor 
digno de los días heróicos de la Pal:ria de Bolívar. No son 
hombres los soldados del "Caracas"; son semi- dioses; más, 
en nada excedieron estos valientes á los bravos artilleros. 
En el momento, se reunieron en las boca-calles que condu. 
cen al Malecón, por la casa del Intendente y Comandante 
General, con sus piezas, que eran de á cuatro, y en número 
de sólo veinticinco hombres, con un oficial. 

«Pegadas á tierra tu vimos á la "Libertad" y a una go. 
leta, que abrieron un ruego espantoso. Nuestros artilleros 

(1) --I así hubi-era continuado y se hubiera saJ.vado si no hubie· 
ran sido distraídas la mayor parte de las fuerzas para llevarlas á la 
campaña de Azuay. 

(2)--IIlingworth tuvo que ((españolizar)> su apellido inglés, por­
que no acertaban á pronnnciarlo y escribirlo muehos.-Es curioso 
anotar que, en la primera carta que la escribió Bolívár, le llamaba: 
MINSIGTROSK; y más tarde, riénd:Jse, le dijo el Libertador que 
acomodara su apellido al españoL · 
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no dieron 'un paso atrás, y tuvieron tanto acierto en sus disG 
paros, que, de cada cinco tiros, no erraban dos. ·· · 

«Sufrieron mucho las casas por e! fueg.o enemigo; pero 
no tuvimos un solo soldado herido ( 1). --Mientras ésto su­
cedía en las calles que conducen al Malecón, la "Prueba'' 
ancló frente á la casa de Carbo, arriba de las Garaicoa (2) y 
no r.esó su fuego ni un instante ...... Han sufrido muchí. 
simo las casas de la señora Urvina (3), de Villamil (4) y cab 
si todas las de aquella~ cuadras.---Las lanchas y la 
«Guayaquileña» se retiraron, batiéndose hm;ta tras del SanM 
ta Ana.--..Era preciso barrenar el nuevo bergantín, y esta 
operación fue protegida por «Caracas~, á pesar de la metra­
lla que le prodigaba el Almirante Guisse ..... " Todos los 
jefes, oficiales y soldados se acordaron de; que peleaban por 
la buena causa, por la causa de Colombia.---Entre los oficia. 
les, son muy dignos de recomendación, los Urvina, (José 
María y Gabriel).,--Wright, es siempre Vvright; y Calderón 
(Francisco) excelente representante del entusiasmo de su 
familia . .-Villa mil, siempre lo mismo)) ..... . 

Tal fue la escandalosa y cobarde agresión, de lo más 
injustificada, de parte de la escu~dra peruana contra una 
ciudad indefensa, contra un puerto abierto y, de consiguien· 
te, amparado por el Derecho contra atentados de tal natu.%lfr· 
raleza. 

(1)-Hay algunos errores en esta relación. Ya sabemos que 
murieron cinco hombres, entre soldados y vaisanos. 

(2)-La casa de la familia GaraicoH, en e! Malecón, la misma 
que, restaurada, pertenece al Sr. don Jorge Chambers Vivero, des· 
cendiente de esa familia de patriotas. Entre las calles (jg de Octu­
bren y «General Elizalde». 

(3)-La casa de la Sra. María Urvina, en la esquina intersec­
ción de la actual caNe «Aguirre)) y Malecón, donde hoy existe la de 
la honorable familia Mateus,-.. Yerovi~-Mateus, pues pasó á s0r 
propiedad del distinguido patriota don José Mateus y luego de sus--
herederos. , 

(4)-La casa de! benBmérito General Villamil, em Gl Malecón, 
entre las actuales calles de «<llingworth)) y <(General Elizalde)); la 
misma en que celebraron sus reuniones los conjurados para la Re· 
volución del9 de Octubre de 1820. 
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Pero Guayaquil supo repeler y castigar duramente esa 
odiosa agresión; y el soberbio Vice-Almirante Guisse, lleno 
de odio gratuito á Colombia y, sobre todo, á nuestra ciudad, 
pagÓ con la vidu su cobarde empresao 

El Perú, sin el menor asome de justicia, sin la más leve 
causa justificativa, sin escrúpulo alguno, había provocado 
la Guerta con la Gran Colombia; se babia lanzado á ejercer 
hostilidades cuando aun no estaba declarada esa guerra y 
había cometido ia más escandalosa de las agresiones contra 
una plaza e~bierta, contra una ciudad casi indefensa. 

Era la obra de la ingratitud más odiosa; porque la Gran 
Colombia había sido la generosa libertadorq del Perú; porD 
que estos tres Departamentos del Sur, que sufrían, más que 
1 "- j o 1 ' o o o os otros, as conr::.ecuenc1as ae la guerra, Tueron asimlsmo, 
los que agotaron, entusiastas y resueltos, cuantos recursos 
tenían, para la Jibertad peruana, para 1a redención de ese 
país, desde 1822 á 1826; porque Guayaquil, principalmen· 
t 1 • o· ' ' d ' ..-l 1 b • , d e, 10 sacrmco w o, ¡o,.;o, ccn 18. mayor a <negacwn para ar 
al Perú existencia nacional (1) ...... · 

Pero no estaba lejano el dfa en que lo;; ingratoR in va-· 
d b, o h. ' ' d l . , l b " 1 t . sores e 1!n re~1...,1r la mas .ura eCClOD en ,;:¡ · nl an e JOr--

~ nr-;da de (( .t arqtm ..... o 

* * * 
En seguida de la d;:;rrota de la escuadra peruana, la 

guarnición de Guayaquil quedó reducida á sólo el batallón 
((AyacudtOll; pues1 <<Caracs_s¡;, ({Caucm> y el cuerpo de caba" 
l / ' d - -l • d . , < J l ,.. . . , ;¡ 1 ,lena, -·ooe ec1enc.o las .dspos;cw:nes ac a urreccwn "'e ,a 
qJuerra,·· ·-~marcharon á incorporarse á las -fuerz2s que ha~ 

•· 1 - l A ' ' ' ' ' ·~fi • • Q cmn ¡é\ GP.mpana en e • ..,zuay, a ordenes oe1 _uárwcal uucre 
y del General Flores; campañ8 que tuvo p1na nosotros glo·-

0 .¡:· ,. • > 1 b ·¡· ' . d ' ' "1 ,;¡ ,.-. b d r1osa .\1nallclacl, en a r1 !ante Jorna a ael ~ ~ u3 17e rero )j,e 
1829. . 

D - _; ' ., - . ' ' . t . ' ("1 . " • <Lt or o.triJas lluerEs, _,.._.d!ct:~ el l'11S ·or1aaor \..Jevauos,J....'Vl~ 
nieron á quedar esas ventajas (las de la derrota de la escuan 
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dr·a peruana) cuando los enemigos, valiéndose del traidor 
Bust2mante y otros oficiales pertenecientes á la división su­
blevadP. en Lima \1) lograroJ:l engañar y corrompesr la m o· 
ralidad de nuestros pueblos costaneros.--'-Santa Elena y e) 
Mnrro, Machala y Balao, poblaciones asentadas al Occiden· 
te y Sur de Gu?yHquii, dieron este paso de infidelidad conQ 
tra la Patria. I no solo ésto, sino que sus habitante~, auxi· 
liados por ias armas, dinero y municiones del enemigo, es­
tableciewn partidas volantes, y comenzaron á vejar, opri­
mir v aun asesinar á sus mismos ciudadanos de las vecin~ 
diide.Rll ..... . 

Esto rech.~ma una explicación, en la que hubiera podido 
dE:tenerse el historiador Cevailos, para poner bien en claro 
lEs cosas y detuminar la forma y medi0s empleados para 
esn obra corruptora y ia clase de elementos qne se presta .. 
ron o fueron tlbligados á ella. 

Bustamante y demás oficiales enemigos, e~ cierto que, 
por una parte, emp.leab~n el oro peruano para ganarse á los 
inmorales que nunca y en ninguna parte faltan; y para h~­
cer más fácil su labor, asegunban á esas gentes, ignoran­
tes, que se trataba sólo de un movimiento de «política in­
termni contra la dictadura de Bolívar, etc . ..-Por otra parte, 
hacían uso de la fuerza, del terror, para obligar á muchos 
hombres sencillos y timoratos, que eran reclutados, á tomar 
parte en tales excesos; y ya hemos publicado documentos 
que son pruebas concluyentes de lo que afirmamos. 

aSeparados los batallones (<CaracaSJl y (<Caucall y el es· 
cuadrón de caballería~-"continúa refiriendo Cevallos,~1a 
guarnición de Guayaquil había quedado reducida al bata­
llón rrAyacucho¡¡: 

«Gravísimos, pues, eran los conflictos deJ General 
Ulingworth p.:H'ta sostener el Departamento que corría á su 

(1)-La divisáón colombiana sublevada en 1827, segÚn hemos 
relatado. Bustamante y otros oficiales traidores quedaron á ser· 
vicio del h:;rú; pero no otros y tampoco la tropa de tal división. 
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cargo; y, no obstante, cuando Botarin (1) envió á jntimarie 
rendición de ]a Capital (Guayaquil) se denegó á ello con 
energía, bien que a~cediendo á la solicitud de ajustar una 
capitulación, según las bases que se presentasen. 

«Discutiéadose estaban los puntos convenientes para el 
arreglo, por medio de los Coroneles Pareja y Luzarraga; y 
aun parece que ya estaban acordados, cuando supo Bota~ 
rin la escandalosa sublevación ocurrida en Daule; donde 1 

asesinando al Comandante Dávalos y cometiendo otros exce· 
sos, se levantaron también alguno,:; de sus hijos contra la 
f>atria.» · 

Aquí debemos aclarar también la relación hecha por el 
historiador Cevallos. 

Después de la retirada de la escuadra peruana en No~ 
viembre, regresó á estrechar el bloqueo de Guayaquil, ha­
Hándose la plaza aun más indefensa que antes, por las cau. 
sas que hemos indicado. 

Ocupó con sus lm'!chas las desembocaduras de los ríos 
Daule y Babahoyo, cortando de hecho, no solo la comuni­
cación fluvial, sino, lo que era más grave, el aprovisiona· 
miento de víveres para nuestra ciudad, cuyo tráfico se ha· 
cía por esos ríos, como hasta ahora. 

Hecho ésto, el enemigo logró introducir sus agentes á 
Daule, Beba, etc., los cuales se valieron de elementos co~ 
rrompidos para la obra de la traición; elementos que, aun 
cuando muy contados, podían proceder sobre seguro, disd 
poniendo de las armas enemigas, en poblaciones indeten 
sas. 

Así fue cómo en Daule dieron el escándalo de un mo~ 
tín y asesinaron á traición al Comandante Dávalos, que era 
el J"efe Militar de ese Cantón, pero no disponía de fuerzas 
para su defensa. 

Juzgados más tarde esos traidores, fue fusilado el que 
asesinara á Dávalos, y los demás andaban prófugos. Estos 

(1)-El Comandante Botarin reemplazó á Guisse en el mando 
de la escuadra peruana, al morir éste en lá forma que hemos re­
latado. Botarin era des~rtor de la escuadra colombíana, 
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se presentaron al Gobierno, en 1831, queriendo sincerarse, 
alegando que su pnocedimlento estaba justificado, porque 
tuvo por objeto la separación de este Departamento de la 
Repúblíca de Colombia, tal como se acababa de efectuar en 
1830. . . . . . Alegato falso; porqne lo de Dauie fue una trai~ 
ción escandalosa en favor del Perú, con el que estábamos 
de guerra ...... I si, realmente quisieron proclamar la desu 
membración, no fue para constituír el Estado Independien. 
te que formaron lós tres departamentos del Sur en 1830-31, 
sino para agregar ·estas secciones al Perú ..... . 

Pero ya vamos á ver cómo, precisamente, la capitula­
ción de Guayaquil, sirvió p!ira desbaratar todos esos planes 
y acabar con la obra de traición en todos esos pueblos del 
Departamento; así como hs demás ventajas que se lograron 
en situación tan excepcional. 

Continuemos con la n;lación de Cevallos. 
«Esa infame traición de Daule,·-agrega, ·-privaba á 

Guayaquil de comunicación con la provincia de Manabí y 
de recibir los importantes recursos de agua y víveres que se 
conducían por el río «Daule» para el abasto de nuestra po­
blación. 

((Botadn, en consecuencia, se desentendió de las bases 
acordad::1s; hizo pasar algunas tropas y elementos de guerra 
para favorecer á los facciosos, y situó las fuerzas sutiles en 
la confluencia de los ríos Babahoyo y Daule con el~Guayas, 
vías por donde Guayaquil recibía aun los víveres y frutos 
de la sierra y otros puntos; :1gregándose que también por esa 

· operación quedaba la Intendencia de Guayaquil sin poder 
comunicar con el Cuartel General, cerradas como estaban toa 
das las vías». 

En efecto; en cuanto al agua, la traíamos de Petrillo, en 
el río Daule, como se hizo hasta que la ciudad tuvo la ins­
talación de cañerías para la provisión de ese líquido de pri· 
mera y vital necesidad; ya que, como se sabe, el agua del 
Guayas es salobre y no llena las condiciones indispensables 
de potabilidad. -I en io demás, así el transporte de víveres 
como el servicio de correos y postas, solo se podían hacer 
por las vías de Babahoyo y Y a guachi; pero quedaban anu. 
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lados por la ocupación de la boca dei Río Grande o B.flba...: 
hoyo,. I pues el Cuartel General estaba en Cuenca, tampo;. 
co era posible comunicarse por Naranjal o Machala. Era, 

,_ l - . . . . p • 1 . d f 1 ' pues, anso uta la mcomumcacwn ae _a ID e ensa paza ae 
Guayaquil, cuyos habiümtAs, sin embargo, en su mayoría~ 

,, ... .... .. ~ ."i ~ • , t 
sutnan ce~. buen amm2_ .as p:rar;a~es pn.vacmne~ ~ que (:s.ad 
ban sometiaos ...... vero llego a ser msostembie la s1tua. 
ción; y una juota de militares y ciudadanos notables optó 
p'or que se celebrara la capitulación. 

((Entonces,--contiEúa diciendo Ceva.llos,,...-los conflictos 
del General Hlingworth subieron de punto; y, deseando sal~ 
var, á Jo menos, parte del Departamento, loR archivos pú­
blicos y algunos artfcuios de guerra, tuvo que capitular, con 
otr2s condiciones; y c.Rpltuló el 18 de Enern de 1829 -.L2s 

d. . fl ] 1 r- ('' •• /' ' • ) • h con 1cwne¡;¡ ue arreg o rJeron , n}emr:mos ¡Jien que sr as-
ta dentro de diez días no se t:wiese noticia de la batalla que 
estaba al darse entr~ los ejércitos que obraban en tierra, 
desocuparían la ciudad, hmto la gusrnición, como las auto­
ridades departamenti'lles; que también la desocuparían den .. 
tro de tres días de recibida la noticia de qu.e habían sido de· 
rrotados los colombianos; y que lm; buques, cJñones y más 
arHculos de guerrl:l necesarios pdr;:t el servido de la plaz¡~, 

/ ¿ , d ' ., . d' l serPH1 entt'Bgaaos en eposao; sm que pu reran emp ear se 
contra Colombia. En otros ariirulos se arregló la continua 
ción del gobierno municipal, conforme á bs ieyes co1ombi~\· 

l d . el . < ~, '" , d t nas; e pago e l2s :eudas comnuaas a nomore e rmes ro 
Gobierno; el modo y tiempo para continuar las hostilidades, 

{- L . . d . ,. t ' ., . eLe.-- os comlSwna os peruanos pw1eron ammen segu:-1~ 
dad para l2.s perso'18S y propiBdH~es de los colombi;-;nos que 
babbn .sido sdlctos á la cavsn de ellos; y les fue iguaimen· 

te concedido ....... (1) 

( 1) ·-Eran los que, teniendo ciertas vincuhciones estrechas con 
PI Pen1, se hsbíun declarado por e;;e PRÍs d8flde 1820 y 1827.-Nin · 
guno oudo qut-·jfl.rse de que se le h:!bicra h:Jstilizado por lfl" qu1-n· 
ridades colombianas, á pes;;,r de su conducta :wtip-atriótic:;; y, en 
cambio, lo fuer·on y hasta sufrieron humilhciones de WH'te de los 
jefes DGruanos mientra:' ocu¡:;arun la ciudad; quejándocJe muchos 
amargEmente ....... . 
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Es de advertir que una gran mayoría de hombres nod 
tables de la ciudad, reunidos en junta de ciudadanos deli· 
berantes, opinaron por la conveniencia de la Capitulación; 
teniendo en cuenta lo insostenible de una ciudad completa­
nlente indefensa y aislada por el estrecho qloqueo; así· como 
las ;ventajas que redundarí~n- y qu~ van á. ser expre­
sadas en los documentos qne msert~mos rn¡;ts_adelante. 

La población de Guayaquil hubiera sido víctima de la 
saña con que los bloqueadores· procedieron contra lá ciudad, 
y en Ja cual se revelaba el odio, se evidenciaba la venganza, 
complementos obligados de !a negraingratitud. 

Sin agua-potable, sin víveres, sin nada de lo másesen .. 
dal para la vida, y amenazados de nuevas agresiones,· de 
nuevos «ametraHamientosJ>, la situación del vecindario ·llegó 
á ser cruelmente desesperante. · 

.... E:i a~~~;a·I 'Iiú;1g~~1:th.. il~~í~· á. oi~~~:V,. ~~ ·ca~t~. r~~ha: 
da el 23 de Enero: · · 

((Mi compadre (el General Flores) impondrá á U. de 
cuanto le digo en orden á mi convenio con el enemigo, al 
que rne disponía á resistir cuando me cercó con sus fuerzas 
por agua y dió la señal á los pueblos, empezando por el de 
Da;_;.Je, donde fue míserabiemente asesinado el Comandan· 
te Dávalos y uno o dos más, s-alvándose .los jueces por la 
f~gu.~ Ya había oido algo de esta disposición en los canto· 

. nes DaJJle, :B,uba y Babahoyo, hacían días. Pero ¿qué po­
día yo hacer, con el enemigo por delante y apenas cuatroa 
trocienios reclutas en la ciudad? Diré, mas bien, cuatro~ 
cientos prófugo,~ del panteón; porque nuestra terrible situaa 
ción no ha permitido que esta gente se sacuda del aspecto 
cadavérico con que me la mandaron ...... Sublevado Daule 
(1); cortada la comunicación con Baba, Babahoyo y Yagua­
t:;hi, cí:m·las nueve lanchas que plantó el enemigo allí, fuora 
de tiro de cañ,ón,- y en comunicación con los facciosos de 

( 1)-Y 11, hemos expiicaclo qué clase de elementos fueron los a u· 
tores de esas sublevaciones; en gran número criminales prófu­
gos, etc. 
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Oaule, á donde introdujeron tres oficia los de la 3? Di visión;, 
con armamento y municiones; los demás de estos ((Suizos» 
en camino para el Morro y Samborondón; la segunda mitad 
del «Girardob> expuesta; cinco buques de guerra rnayores:pav 
ra oponerse á medias baterías, tan «admirablemente)} 
construídas, que ~mlo tienen una boca libre una vez fondea­
do -an buque á tiro de pistola; la ciudad vacía de gente; el 
Gobierno abandonado de todos sus ((Soi dissant amis)); la 
certeza de que la división de Gamarra llevaba quince días 
de marcha, desde Paita ...... ¿Qué habría hecho U en mi 
caso?-No perecer miserablemente.-Conseguí el tiempo 
que pude, no para evacuar el Dep!irtamento, sino esta ciu­
dad abierta, que quien~n llamar «plaza)); que no importa dos 
bledos, estando bloqueado el puerto. Salvé la guarnición y 
las tropas que deben venir de Panamá.,-.He logrado tam­
bién que no fomenten la rebeldía en los pueblos, y han 
reembarcado los quinientos fusiles depositados para el efece 
to en la Puná, además de llamar á los oficiales de la 3q. Di­
visión que fueron al Morro, y para los cuales tendí una 
trampa, luego que me dieron tregua.-'-He:tenido también, en 
esta transacción, otros dos grandes objetos, que espero lo­
grar, pero que no fío á la pluma en estos tiempos.-'-Séque 
mi conducta será criticada, y será necesario un Consejo de 
Guerra, antes de poder tapar !a boca de los que se conten­
tan con <lprobar su patriotismor; por la voracidad de sus len­
guas; pero á U., como mi mejor amigo, le instruyo de las ra· 
zones que me han dirigido» ..... . 

En otro carta, fecha 19 de Marzo, decía al mismo 
O'Leary: ' 

((Por lo dernas, el General Sucre, sin querer, me hizo 
un terrible perjuicio, con <da orden que di6 de evacuar el De­
partamentm>, en los mismos momentos en que había reduci· 
do la rebelión de los cantones, y estaba próximo á tornar po-
sición para esperar el resultado de la batalla» ..... . 

Para terminar con lo relativo á la Capitulación, veamos 
lo que agrega el historiador Cevallosll ..... . 

«Como en el transcurso de los diez días,-dice, ,no se 
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tuvo noticia alguna de la batalla (1), hubo (]Ue dar cumpH­
miento á la primera condición; y, en consecuencia, nue.:;tras 
fuerzas evacuaron la plaza, y el Intendente Illingworth vino 
á establecer su gobierno en Daule, trayéndose los archivos, 
una imprenta y muchos objetos de propiedad 1ncional. 

«A no ser por la oportunidad con que se ajustó la Ca­
pitulación, habría habido que pasar por mayores tra· 
bajos»...... . 

«Merced al tino con que obró Illingworth se conservaz 
ron la lealtad de los pueblos, el entusiasmo de los habitan­
tes de Manabí y la correspondencia con el Jefe Superior del 
Sur en su Cuartel GeneraL>) 

Digamos, de una vez, que, ya terminada la campaña, el 
mismo General Illingworth solicitó que su conducta se so­
metiera al juzgamiento de un Consejo de Guerra.-,Accedió 
á ello Bolívar; y el resultado fue que se declarara plenó\­
mente justificados sus procedimientos. 

n 
Establecido el Gobierno del Departamento en Daule, 

el Intendente Iliingworth desplegó su actividad para apro. 
vechar todas las ventajas que le ofreciera la Capitubci5n, 
reduciendo al enemigo á la ciudad de Guayaquil. 

Conocido oficialmete el triunfo de nuestras arm:1s en 
Tarqui, el' mismo Illingworth se dirigió al Jefe peruane> 
de las fuerZE\S que ocupab~n esta plaza, exigiéndole la deso­
cupación y devolución de ella, conforme á las extipulaciones 
<le la Capitulación y al Convenio de Jirón, suscrito c•::J se­
guida de la brillante jornada de TARQUI. 

Pero la respuesta fue negativa; terminando el Jefe pe~ 
ruano por declarar que tenía <<instrucciones para no desocu· 
par la ciudad>>; es decir, para quebrantar lo pactado, según 
costumbre de la ((política)) de ese país, que jamás supo hacer 
honor á sus más serios cOT11promisos internacionales. 

En consecuencia, Illingworth abrió campaña con Jas 

(1) Ya sabemos que la batalla no se dió hasta el 27 de Fe· 
brero, en ''Tarqui". 
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fuerzas de que disponía; oe:ro nuevamente se vió contraria· 
do por disposiciones BUperiores. .I así, en la carta del 19 de 

d • • ·¿ , "'T - " r ·" ri "1.11 · ' d Marzo, .1ng1 a a u ""'eary, decw, n~.tmenuose a~ a oraen ·e 
~ 1 d .. _p "l t .. ~ t '-
.::~ucre para w. esocupacwn ae, .u2par amenw: 

<1Si él rne hubiese deJado hacer, ya hace mucho tiempo 
" , G ·¡ que yo es~ana en :rnayaquu ..... . 

M<:1s, tampoco tuvimos que esperar mucho tiempo aun. 
--,Vino Bolívnr á dirigir personalmente la campaña sobre 
esta ciudad; r.campó en Buijo con e! Ejército· Colombiano; 
sobrevinieron aigunos incidentes; y, al fin, fue devuelta la 
plaza de Guayaquil, en Julio de 1829. . 

-~'1 22 d e t• ' ' . . - n• , t 
Á.J e oe 1emore ael m1smo ano, se nrmo, en es a 

. . d ' 1 'T'· ' ,:¡ ' " 't l 1 p misma cm aa, e "c:;tt1.LaO :Je paz y mm es, en e que e1 e-
rú reconoció nuestros derechos territoriales; tratado que es, 
tá vigente, aunque sin cumplimiento, en razón de la eterna 
((po1ítica peruanr:J>, que no ha cambiado, que es la mi.sma· 
hasta ahora. 

Pero los sucesos que siguieron á la escmdalosa agre­
sión de que fue víctima esta ncble ciudad; pertenecen 
á 1829, en cuyo 2ño sr: cumplen tres Centenarios hnportan~ 
tes, que serán n1at.?ria de otrs relación hist6rica, continua .. 
qión de ia que ahora nos ha ocupado. 

* * * 
.,. 1 , ' b . . ¡ • ' J ., 1 
L_o~ p~1eo1ct: nn n.e en 1~r~101~3r n1 O!vlaar nHcia ae &O que 

se refiere á su historia; nada de lo que constituye y fija 
¡;mtecedentes que son s2ludables lecciones de la experiencia, 

~ ~.., b,!'""4-r ~."'::f") j .-.y -¡b,-..¡ r1 h.-,'1 .a~ ~ •" b d ·~ · '"'S pOi v.::>éU quv, (¡8t':J¡Jt ..... ~ v.e .cwO,Jr ¡); 0 a O, u.OCUmen. 
tadamente y con abunfL:ncia de detalles, cuanto hicieron 
estos tres Departamsntos ColornbL111os del Sur; es decir, ei 
Ecuador, PC1.i la redendÓI1 del Perú (1); hernos querido reo 
memorar en estas páginas históricas, los dos hechos cuyos 
Centenarios se cumnien en ests r,ño de 1928: hemos querido . ' ' 

( 1) Rei'enmciB 11 li:l obra "(Juqy,,quil en la Campaña Liberta­
dora del Perú". 
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evidenciar cómo la Ingratitud se apresuró á corresponder 
los nobles esfuerzos, los heróicos sacrificios de un pueblo 
que llegó al más alto grado de abnegación, para dar Jiber· 
tad á otro pueblo, que tan pronto fue el enemigo declarado 
de sus libertadores. 

Guayaquil-1928. 
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